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Sr. 

Lti  Asaiiihiea  Nacional  Constituyente, 
iiii lilaila  merced  il  vuestros  esfuerzos  por  la 
s(  ihi  y  (lelinitiva  orgnni/aeion  del  país,  ha 
!('i  :li¡<l()  con  jubilo  el  saludo  (jue  os  habéis 
di  iiiido  dirijirle,  y  os  devuelve  el  j)liícenie 
Hi;is  conlial,  ])orí|Ue  obra  vuestra  es  el  esta- 
do do  trauíiuilidad  y  de  progreso  de  que  dis- 
li  ,i;i  la  Kepiíblica;  por  (pie  la  convocatoria 
d(  los  Kepresentiintes  fiel  pueblo  es  la  mas 
n  1<  \ante  manifestación  de  vuestros  patrióti- 
<(-  X  utimientos.  y  porcpie  abrigamos  la  es- 
1»(  lanza  de  (pie  muy  pronto' serán  colmados 
viK  stros  votos,  coronados  vuestros  esfuerzos 
y  ( iimplidas  vuestras  nobles  aspiraciones. 

No  lian  podido  borrarse,  ni  se  borrarán 
jimias  de  la  memoria  las  muy  difíciles  y  es- 
(•(  pcionales  circunstancias  en  (pie  por  acla- 
iiKu  ion  espontánea  y  unánime  de  los  pueblos 
fuisteis  elevado  al  p«»der.  Vivos  están  los  re- 
cuerdos de  lá  angustiosa  situación  c^ue  el 
luís  entonces  atravesaba.  Peligraban  seria- 
mente los  principios  de  la  gloriosa  revolución 
de  mil  ochocientos  setenta  y  uno;  estaba  la 
libertad  amenazada  de  muerte;  iban  á  ser 
cstííriles  vuestros  sacriticios  y  los  de  tantos 
otros  que  lucharon   perla  sacrosanta  y  su- 


bliuic  caus:i  cíe  la  redención  de  niiestni  {mí- 
tria.  Un  uKnnento  mas  y  la  Uepiíblica  habría 
eaido  en  brazos  de  la  mas  inicua  de  las  reac- 
ciones. 

En  instante»  tan  decisiviis  y  M>leume>. 
tíKlos  los  vntiK  y  ti>das  las  es|KT5inz:is  se  ctin- 
centninm  en  el  héi*oe  de  Tacjinil,  línin»  capa/, 
de  acometer  y  d»>meñar  el  lempe^tiios*»  hu- 
racán de  las  pasiones  desenc:idenadas. 

No  |)od¡a  pretenderse  entónt*es,  al  cmh- 
par  la  primem  majistnitnra.  sttti>facer  una 
ambición  ridicula,  ni  memw  buscar  los  alha- 
güs  (pie  en  persfwtiva  brinda  el  ejei-cicio  del 
píKler.  Gobernar,  era  luicer  el  sacriflcio  uia*» 
absolutf»  del   rc|)oso  t  >t.  de  la  fortuna 

y  ípiizás  de  la  exi?»l«  jolHMuareni  ser- 

vir de  blanco  ú  htK  mas  rudos  atacpies  dr! 
rcaccionarismo;  .cni  cm premier  á  brazo  pjii- 
tido  la  mas  tremenda  lucha  ointr.»  tan  ton  in- 
tereses pulveriuidtks  por  la  revolución:  ct>!i- 
tm  la  ignonincia,  \ñs  prcocnpactoocs  y  Im^ 
partidos  siniestramente  le^-antadon  en  nom- 
l>re  del  sentimiento  rcHgioao.  Lucha  jiganlcx- 
ca,  lucha  desigual  que  tolo  Voh  pudCsteh  a- 
ceptar,  m>Io  Voh,  que,  con  el  coraaoo  lleno  de 
fé,  f  llevando  en  vuestra  alma  la  eapcran/ji. 
ereisteÍ8  siempre  y  creistcifi  con  firmen,  que 
la  libertad  jamás  sucumbe  eoaildo  quieren 
sus  hijos  (Kfcnderla.  V  vneMro  eoraton  no  m- 
engañaba,  ni  la  Providencia  oa  deHamparabn 
un  solo  instante.  Luchásteim  pero  luenáitei» 
y  vencisteis  gloríoiiamente.  \a   uion 


montaña  temible,  eterna  pesadilla  déla  tran- 
quilidad publica  os  vio  llegar,  midió  vuestnis 
tuerzas  intentando  resistirlas;  descubrió  en 
\'os  un  genio  escepcional,  intrépido  y  mag- 
nánimo; y  abandonando  en  masa  sus  guari- 
das, y  asombrada  de  vuestro  valoi*  y  genero- 
sidad, corrió  á  deponer  sus  armas  y  sus  odios 
inveterados  ccmtra  las  instituciones  liberales, 
¡i^ru[)ándose  también  para  aclamaros  el  pa- 
'he  de  la  patria. 

Estinguida  ya  la  gueira  de  la  montaña, 
volvió  la  reacción  Á  levantar  su  cabeza  en  la 
Kvpiíblica  de  Honduras;  pero  entonces  tam- 
l)ien  fué  destrozíida  por  completo,  gmcias  ai 
vuestras  felices  combinaciones  y  oportunas  y 
\  igorosas  medida».  El  ejército  de  Guatemala 
(lió  entonces  una  prueba  iwBs  de  ardimiento 
y  entusiasmo  ]H)r  la  defensa  de  sus  liberta- 
des: el  soldmlo  guatíMualteco  dejó  su  nombre 
gloriosamente  puesto  en  Chamelecon,  y  el 
reaccionarismo  pudo  convencei-se  de  que,  por 
grandes  (pie  fueran  sus  elementos,  iniítiles  se- 
rian sus  conatos  por  derrocar  el  nuevo  réji- 
nien  y  destruir  las  instituciones  á  tanta  costa 
cimentadas. 

T^a  Asamblea,  Señor  Presidente,  que  sa- 
be apreciar  los  filantrópicos  sentimientos  do 
vuestro  corazón,  comprende  cuan  doloroso  ha 
debido  seros  tener  que  apelar  alguna  vez  a 
medidas  estraordinarias  contra  los  trastorna- 
dores  del  óváen  publico;  contra  todos  aque- 
llos que  de  lejos  ó  de  cerca,  y  mas  ó  menos 
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encubiertamente  CíKíperaban  al  triunfo  del 
8Í8teroa  caído:  comprende  que  el  sacrificio 
í|ue  habéis  debido  Iiacer  al  adoptar  tales  me- 
didas, filé  el  mas  costoso  de  los  muchas  qui 
ofrecisteis  en  aras  de  la  pdtría:  y  cpie  solo  la 
necesidad  pudo  com|)elen>s  á  recurrir  ai  tan 
penoso  estremo.  En  medio  de  todo,  el  resulta- 
do fué  feliz,  y  ctm  justicia  se  atribuye  ú  la 
actitud  cnt'rjica  ípie  a>umísteÍN  el  hal>erse 
ahorrado  Ií>s  torrentes  de  >anprc  c«»n  (|ue  hu- 
bieni  inundado  nuestn»  suelo  una  lucha  fra- 
tricida. 

Con  razón.  Scftor,  os  gloriáis  de  prestí, 
tar  i(  la  historia  una  conquista  herniosa.  \ 
pudiera  decirse,  sin  cjemph)  en  los  anales  ilr 
los  pueblos.  Ninguno  puede  hcftalar  un  >oh» 
cadaNo  |H>líti(*«»  levantado  durante  la  é|H»oa 
de  vuf*stra  adun'nisttacinn:  nadie  }>odn(  de- 
nunciar la  mas  lijera  inconfctMiencia  entie 
vuestros  hcí-hí  s   y  hw  prii    "    '  «un  or- 

gullo prnfoais:  y  esa  l»cll  ;   y  ese 

pr(MT<ler  noble  y  hasta  ahora  desusado,  son 
tanto  nuis  laudables,  cuanto  que  en  frente  de 
ellos  tenemos  solo,  iiam  lamentar  triste  nieu- 
te.  los  de  otnis  adminislni(*ione«»  pródigas  del* 
patíbulo,  aun  en  cinuiistuncias  nictiiks  apre- 
miantes y  contra  enemigfm  memm  tenaces  . 
irreconciliat»h»s. 

Lo  que  nms  admira  la  Hepiíblica  gs  míe 
entre  el  tunndto  de  las  faciMones  levantadas 
([uo  debieron  abs4»rver  |H>r  completo  vues- 
tm  espíritn,  no  se  hayan  descuidado  los  in- 


hMCses  generales  de  la  administración,  y  ([ue 
11 1  tnivez  de  tan  violcntí)s  C()níl¡ctí)s  haya  po- 
flido  desarrollarse  el  programa  de  las  nuevas 
instituciones  llamadas  á  estirpar  en  su  des- 
envolvimiento los  graves  y  tniscendentídes  de- 
J'(ictos  legados  de  tiempo  atrás  por  el  sistema 
])ernicioso  de  los  gobiernos  [)ei-sonales. 

Con  pena  se  ha  impuesto  la  Asamblea 
en  la  relación  de  los  motivos  (pie  os  coloca- 
ron en  la  dura  alternativa  de  llevar  la  guer- 
ra á  una  República  hermana,  ó  dejar  hollado 
impunemente  el  hímor  de  la  nación.  Penoso 
es,  en  efecto,  contemplar  la  conducta  desleal 
y  los  péifidos  manejos  que  los  gobernantes 
<lcl  Salvador,  emplearon  inicuamente  parasa- 
tisfacer  bastardas  ambiciones;  mas  penoso  es 
lodavia  (pie  los  reaccionarios  olvidando  el  sen- 
timiento (pie  jamás  se  olvida,  el  sentimiento 
de  la  patria  y  las  duras  leccioneH  de  la  espc- 
riencia,  se  hay  un  prestado  á  coadyuvar  á  tan 
siniestros  propositáis,  y  que  escuchando  las 
traidoras  sugesticmes  de  los  enemigos  de  Gua- 
temala no  hayan  vacilado  en  formar  en  las 
lilas  de  un  ejército,  cuyo  negro  estandarte  era 
la  destrucción  de  nuesti-as  libertades.  Empe- 
ro la  sociedad,  y  mas  tanle  la  historia,  pro- 
nunciarán el  ñillo  severo  é  inapenable  que 
reclama  la  justicia.  Ellas,  al  mismo  tiempo 
(pie  han  de  llenar  de  oprobio  los  nombres  de 
Valle  y  de  González,  elevarán  el  vuestro  á  la 
altura  en  que  figuran  los  hombres  abnegados, 
amantes  de  la  humanidad. 
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Pudisteis  ciertamente,  llevado  de  vuestr« 
espíritu  marcial,    y  sin  atender   mas  que  ; 
vuestra  gloria  de  guerrem,  acometer  al  em 
migo,  cerrar  los  ojos  ante  Itis  lagos  de  sangn' 
los  oidos  á  los  lamentos  de  las  víctimas,  el  co- 
razón al  sentimiento;  arrawir  los  camjxisy  ciu- 
dades del  adversario,  y  probarle  hasta  dond< 
llega  lapujanz:!  de  nuestnis  soldnih>s:  |)eroan 
tes  que  la  gloria  del  guerrero  estaban  los  afet 
tos  del  hombre,  y  por  evo,  consultando  la  prii 
dencia,  apurasteis  todim  los  meditts  tiara(|ii* 
la  victoria  de  nuestraí»  armas  fuese  menos  hn- 
tno8a  y  sangrienta. 

No  pudo  ser  mas  feliz  el  ti^rmino  de  la 
guerra.  Aplaude  la  Asamblea  vuestro  mn^riuí- 
nimo  proceder  am  los  vcncidcís,  desde  cpic  en 
vuestro  sano  criterio  comprendisteis  qnc  el 
pueblo  del  Salvador,  igeno  á  hw  motivos  de 
la  lucha,  y  villanamente  engmflndo,  no  ávh'vx 
sufrir  las  enonnet  oonsecuenciaii  de  man< 
ctiya  inmensa  responsabilidad  solo  gru^ii.i 
sobre  los  mandatarifw  nue  lo  sedujonm  ha- 
ciendo valer  sonadas  iaeas  de  coniinista  > 
planes  de  destrucción. 

No  solo  Guatemala  se  congratula  con  el 
éxito  de  lucha  tan  aolefluie:  la  Repifblica  drl 
Salvador  os  ha  demostrado  tamMen  que  vuc^. 
tra  conducta  mereció  captam  sos  mas  ardien 
tes  simpatías,  |H>r  haber  Jwtiilcado  no  ser  va- 
nas palabras  vuestras  ideas  de  Ihitamidad. 

Coní;ratinrt.se¡gnrtlnH'nt»  "  i ala  por- 

que hallándfH»s  muy  dictan tr  de  con- 


(|uista  y  de  mii-ás  ambiciosas,  jamás  manifes- 
tasteis tendencia  alguna  contra  la  aiitonomia 
(]*'\  pueblo  (jue  hizo  los  primeros  esfuer/os 
I  1  la  emancipación  de  Centro-América,  que 
(ic'iramó  su  sangre  combatiendo  por  la  inde- 
pendencia absoluta  en  a(|Ucllos  dias  de  luto 
•  11  que  el  suelo  de  la  patria  fué  hollado  por 
li-  plantas  de  soldados  imperiales  y  que 
iiiiti^  veces  se  ha  sacri lirado  por  la  liberiad 
(  ( iitro-americana. 

I.a  liepreseutacion  Nacional  aprecia  de- 
l)i(lamente  que  08  hayáis  dignado  pcmer  en 
MI  címocimiento  la  memoria  general  de  todos 
Insactosy  providenciaH  de  vuestro  gobierno, 
y  tiene  el  honor  de  participaros  (¡ue illas  res- 
pectivas comisiones  ha  pasado  tan  importan- 
t(  documento,  para  que  cmia  una  de  ellas  es- 
tudie la  sección  (pie  le  corresp<mde. 

Fecunda  para  toda  la  Uepiíblica  ha  sido 
la  Dictadura  de  que  os  habéis  hallado  inves- 
tido hasta  hoy  ejerciendo  el  pcnler  según  las 
omnímodas  facultades  del  Acta  de  Patzicia. 

La  Asamblea  está  llamada  á  emitir  la 
ley  constitutiva,  (pie  á  la  vez  (pie  consigne  los 
deberes  y  derechos  de  los  ciudadanos,  esta- 
blezca las  atribuciones  y  determine  la  esfera 
regular  de  acción  de  los  gobernantes. 

Emitir  esa  ley  secundando  vuestros  de- 
seos, es  el  mas  ai-diente  anhelo  de  la  Repre- 
sentación Nacional.  Ojalá  que  sus  votos  pue- 
dan quedar  cumplidos,  acabando  la  grande 
obra  que  sei-á  en  el  porvenir  la  garantía  mas 
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eficaz  de  las  liliertides  publica!^  la  salvaguar- 
dia (le  todos  los  derech«)s,y  la  base  de  un  sis- 
teuia  llamado  á  promover  la  ventura  y  en- 
grandeciuiiento  del  pueblo  gaatenialteco! 

Guatemala,  Octubre  6  de  1876. 

Manuel  J.  Dairdiin. 

rrt'i.l.-nv.l.-l.i  \   N  r. 


Asaiia  CoistiteyeitB. 

La  Comí.H¡«H)  de  Relacióiies  &ilerí«nv^  i* 
InKtruceton  Piíbliai,  cuiufile  bov  oun  el  en- 
canro  que  I«*  dÍMlem,  sometiendo  á  vucHtni 
ctmi|>etentc  dclitiervckNi  el  rcf^ultailo  de  mih 
trabajnN  (|,s|muh  t\c  halHT  lii»oho  el  drbid»» 
examen  ilc  las  divenuu^  pmvidcnciaii  ^Mibrr- 
nativas  y  nd mi nititrmtívaA»  reiamilQS  á  nqui*- 
Uos  niUKis.  y  de  ipii»  •»<•!»"■  '  i 

ííon  <pie  dio  cuenta  á  f^«  •     - 

nenil  Presiflente  de  b  Ke|HÍbhca. — lAm  in<ii- 
viduoK.  (pie  fonnan  la  ComÍMion,  creertan  cchi- 
trariar  pnifundaH  c«»nv¡cetoaeii  d«iArrr4ladiiti 
en  pnin  parte  e<m  vista  de  hw  acont 
tos  (pie  han  venido  rcali/4Índ<»*>«-  «I*— ^ 
niorable  71  al  preHeote»  Hin^ 
el  juicio  que  lia  foniiado.  rtt  aii:i 
rabie  al  (íobiemo.   (pie  duninte 
de  no  i>o<!]iH  diHcultades,   ha  reji' 
notjde  la  Xacion. — Ko  lo  «pie  ctm 


(|IIC 


—li- 
mo de  Relaciones  estei-iores,  consta:  que  se 
li:in  llevaílo  á  efecto  adelantos  que  prueban 
«I no,  no  obstante  las  exijencias  de  la  adnii- 
istraeion  interior  las  que  absorvian  hasta 
1  i(  rto  punto  toda  la  atención  del  Gobierno, 
no  se  han  omitido  los  medios  de  procurar  el 
Itiien  nombre  de  la  Kepiíblica  en  el  esterior. 
Así;  se  vé  que  se  han  celebrado  algunas  con- 
\  rnciones  con  otros  paises,  con  el  pr(»p6sito 
(Ir  ensanchar  la  amistad  y  buena  inteligen- 
cia: (pie  se  han  acreditado  en  el  esterior 
ministros  plenipotenciarios  y  ajentes  consu- 
lares de  (íuatemala;  y  que  por  parte  de  Na- 
ciones amigas,  ha  observádose  igual  conduc- 
ta, lo  que  evidencia,  que  ella  va  alcanzando 
mejor  nombi-e  en  los  j)aises  esti*anjeros. — 
Consta,  asi  mismo,  <pie  la  ])olítica  empleada 
con  las  otras  Kepiíblicas  del  Centro,  ha  sido 
mas  amplia  y  trascendental,  inspirándose 
sicnipre  en  sentimientos  de  verdadera  frater- 
nidad: puesto  que,  se  encamina  á  preparar 
la  realización  del  pensamiento  acariciado  por 
todos  los  buenos  hijos  de  Centro-Améiica:  la 
unión  de  las  cinco  Repúblicas  del  Centro,  por 
un  destino  común. — En  lo  referente  á  la  ins- 
tiuccion  publica,  las  i)rovidencias  del  Go- 
bieino  se  han  dirijido  á  darle  tcdo  el  ensan- 
che y  forma,  que  está  en  consonancia  con  los 
j)rincipios  que  sustenta  la  presente  adminis- 
ti ación;  y  que  indudablemente  contribuirán 
á  ver  á  Guatemala,  en  un  dia  no  remoto,  prós- 
pera y  feliz. — Aun  sin  necesidad  de  pruebas. 
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estaba  eii  la  conciencia  de  la  ma>x>r  parte 
de  los  gtiateiii:dte<'os,  f|iie  á  la  eiuie&aiiia  eii 
otro  tieiiip«>.  se  le  daba  tan  poca  importanotii. 
que  hasta  se  la  veia  con  desden.  Ue^anien- 
tada  por  leyes,  que,  en  ve/,  de  enniiuinar  al 
país  |M)r  la  senda  del  ailelanto  y  la  lix il¡/j|. 
cion,  lo  manten ia  estacionario;  y  aun  lo  hacia 
retrogradar  |)aulatiiiaiueote  á  lo  luas  abyec- 
ta ignonincia.  para  gobernarlo,  cual  si  m- 
compusiese  de  un  puftádo  de  CMclavos.  (om»- 
cidaü  son  tales  leyes;  y  la  Moctedad  pn>nuii- 
ció  ya  contra  ellas  el  falhi  que  jiiütamente  m* 
merecía.  Ue  (consiguiente,  digoa,  y  nuiv  dig. 
na  de  apmbacion  y  aplaiwo  eM  la  cniídmta 
del  Gobernante,  (pie  luí  iuiproM  en  t4idiis  U^ 
actos  de  su  aduiinistnicitm,  un  carácter  ver- 
daderamente innovadtM*  y  liberal;  y  (pie  ha 
ctmseguido  abrir  en  la  Heptíblíca  cerca  de 
8eiscient<»s  institutor  de  cnucAania,  en  donde, 
considerable  niíiiiero  de  jóveoea,  de  uno  y  i>- 
tni  sexo  recibirán  la  lux  qne  requiera  mi  iii- 
teligencía.-NSeí\ore«  Itepreeentantae:  tales  M»n 
las  conviccionea  de  loa  Infraaoriloa,  «pie  juz- 
gan, que  en  la  memoria  ae  han  reeefiadf»  con 
harta  iNilidex  las  initxHtantfaimaa  nie>»niH 
realiziulas  en  el  ramo  de  Inalmoeían  Piíbli(*a. 
Kii  efect4):  consagrar  v  hacer  pfáelioo  (*1  prin- 
cipio de  la  lil>ertad  de  eneeflania  en  un  país 
d(mde  se  habían  fomentado  por  laigo  tieuqM» 
las  pr(H>cupaci( mes  cojotiialca;  aacar  del  ma- 
rasmo en  ipi.3  yacía  la  instnicci(»n  publica,  y 
arrebatarla  de  lan  absorventen  uuinos  del  je- 
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itismo,   cuyas  tcndencian  perniciosas  y  a- 
biuinaíloras  no  son  ya   un  problema  para  el 
inundo;  aumentar  los  establecimientos  de  en- 
lanza  secundaria,  y  situarlos  en  otros  pun- 
,  que  en  la  (Japital,  á  tin  de  que  estuviese 
instrucci(m  al^o  mas  al  alcance  de  la  jen- 
pobre,  "(pie  no  por  ser  pobre"  tiene  me- 
-  derecho  á  ella;  mandar  establecer  eijcue- 
i;i>  de   primeras  letras,   hasta  en  las  ultimas 
ieas  de  la  República;  y   establecerlas,  no 
1)  en  acuerdos  y  decretos,  sino  de  una  ma- 
II  I  a  |)ráctica  y  dicaz;  y  todo  esto  operado  en 
I '«•vísimo  tiemuo,   y  en  medio  de   turbulen- 
iM  y  difícultades  sin  medida,  es  á  no  dudar- 
le, grande  y  honrosa  labor,   para  la  que  ha 
d<'bido   necesitarse,  no   simplemente  dinero, 
10  también  muy   elevado  patriotismo. — La  1 
misión  fundada  en  tales  C(msidei*acioncs  y 
I  los  document(»s  (jue  ha  tenido  á  la  vista, 
iicluye  proponiendo  á  la  Asamblea  Cons- 
iiiycnte,  el  siguiente  punto  de  resolución. 
^(i  aprueban  todos  los  actos  gubernativos  y 
administrativos,   referentes  á  los   ramos    de 
liistrucciím  Publica  y  lielaciones  Esteriores, 
de  que   se  habla  en  la  memoria,  con  que  se 
ha  dado  cuenta  tí  esta  Asamblea." — Tal  es  el 
juicio  que  ha  formado  la  Comisión;  pero  en 
todo  caso  tiene  fé  en  que  la  Asamblea,  con 
mejor  criterio,  resolverá  lo  que  juzgue  mas  a- 
certado.  —  Sala  de   Couiisiones:   Guatemala. 
Octubre  G  de  187G. — Arroyo — Díaz — Aiujiiki- 
no — Sánchez — Sttktzar  (Z>.  José.)  y 
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Nnetitro  pais.  hin  gnlIKlc^  intcre>es  que 
pucnlnn  entrar  en  e<»a!í  '  ii  los  <U»  na<  io- 

nes píxlertisas:  nin  las  ;  idoras  Huibii*i<  - 

nes  de  ni(»nareaH,  tlin:i  mtiptins  aristo- 

cracias opulentas:  eM  t  íií*'  <.t<  ócÜtis,  de  anti- 
pas prevenc¡«»nes  y  del  reeuenlo  de  luchas  y 
de  ^epri*^alias  aangriMltam  (pie  tejistra  la  )ii^- 
toria  de  las  nacioiíai  mt»  cultas  de  Kumpa. 
entá  muy  lejos  de  lan  condictoncti  de  potenria 
militar  ó  conrpiistadorm. — Kl  catáctri 
de  sus  h«l»it:i?it<'s:  los  etiaatioMJii  cl. 
de  rique/  la   que  caenta:  y  la  ^Ull^c 

obediencia  ;  .,  -.  vto  que  jeneralmente  se  nota 
hacia  las  autoritladet»  i^tnstituidan,  ¡lersunclcii 
(pie  en  nuestras  ci»ndi«  if»nes  MH-ialcs,  la  fuer- 
za armada  tiene  una  misión  n>o|M*rativa  del 
orden  y  del  pn»greso,  (|ue  Ion  l*o<leref»  de  la 
Nacií»n  están  llamud<is  á  realizar  v  guardar. — 
Mus  no  se  olvide  que  la  intlexible  lógica  de 
los  hech(»s  y  las  iiTcsistibleti  teodcDcias  de  Ins 
sfH'iedadini  müdeiiias,  cauharoo  ima  profunda 
revolución  que  data  de  71.  Herídois  c<<mo  en 
toda  innovación,  1-  -  del  pas;  '         «- 

ca dos  ron  resueli.  ih  mate  ai 

y  temibles  preocapaeionen;  y  en  la  ii  « 

necesidad  de  hacer  frente  á  la»  ira^  uiu.^.Miía- 


K'Á^mi 


I  1)11   lillJll\  II  »»»:; *»• 


—  Iff— 

( ¡niies  y  combates  sin  tregua  provocados,  rea- 
lizando al  propio  tiempo  los  fines  de  la  revo- 
luíjion;  el  Gobierno  ha  debido  ser  fuerte  y  ser- 
lo apoyándose  frecuentemente  en  la  fuerza  de 
las  armas,  que  es  la  ultima  razón  de  los  de- 
lochos. — De  aquí  la  importancia  capital   quej 

scntan  los  negocios  de  la  Secretaria  de 
• .  ierra.  Situación  anonnal  si  se  quiere;  pero 
alsolutamente  exijida  por  tanto  elemento  de 
pt'i  turbación  y  de  tnistorno  <»om()  debia  en- 
cadenai-se:  por  tiinto  como  en  medio  de  las 
liK  lias  debia  organizarse,  provocan  lo  nuevos 
odios  y  mas  luchas. — Lo^?  resultados  muestran 
hasta  (pie  punto  ha  sido  beneficiosa  al  pais  a- 
(liKílla  actitud  enérgica.  Heina  la  paz  en  la 
1?»  publica;  y  un  Gobierno,  que  fuerte  por  la 

en  los  principios  que  proclama  y  por  los 
elementos  con  que  cuenta,  lleva  su  accicm  á 
todos  los  ramos  de  la  Administraci(m  publica 
y  v(5  rcunidosá  los  Representantes  del  pueblo; 
•  lió  lustre  Á  sus  armas  en  el  esteriory  lecon- 
1 11  istó  una  paz  y  relaciones  ventajosas,  que 
prometen  duración. — Ya  se  comprende  que 
tan  largo  periodo  de  intranquilidad  y  de  lucha, 
habní  resentido  las  fueraas  productoras  del 
pais,  y  su  Hacienda.  Pero  es  una  triste  condi- 
ción de  la  humanidad  que  los  grandes  bienes 
se  realizen  casi  siempre  con  sacudimientos  y 
dolores. — La  crítica  fria  y  severa  que  quisiese 
juzgar  de  hechos  aislados,  sin  colocarse  en  esa 
conflagración  y  rudo  choque  de  tantos  inte- 
reses escontrados;  de  tantos  odios  y  ambicio- 
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nes  enjuego,  probana  solamente  su  ineptitud 
para  llegará  los  grandes  resultado»  y  la  vana 
pretensión  del  que  ((uisieni  juzgar  de  una  tor- 
menta por  el  estrecho  h<»nzonte  que  alMUPcase 
sn  mirada  á  travez  del   tragaluz  de  una  miui- 
mori*a. — Y   sin  embargo,  vé  la  comisión  de 
Guerra,  que  aun  bi^oe^e  pié  militar  indis|)en- 
sablemente  expido,  se  operaron  no  pocaí»  y 
muy  tniscendcntalet»  medidaa. — Uenterróiie  la 
casi  con^tante  anan|uia  t|ue  en  tiem|M)  no  tr- 
moto  manteniun  algunos  jefes  militan^  de  lo> 
DenartamentoH,  queoprimiauy  v^baná  ciu- 
dadanos honradoH,  con  la  rcpnibacíon,  taUt  / 
de  los  mismos  que  len  manlenlan  en  el  |mhi.  i 
Hoy,  el  jefe  de  la  Nación  no  ea  iaaooeatbie  n 
justas  c|uejas;  y  las  tnudackmea  ú  olraa  mofli- 
das motivadas  ¡mr  la  manifeatadno  de  la  •  p 
nion  piíblinide  laa  localididea,  Tan  pei^ 
diendo  (|ue  los  fundonarioa  no  ano  dueAi»>    •  i 
„  poder  que  se  lea  confia,  para  que  lo  ^r/aii 
honrada  y  utilmente. — Practicando  el  aaln  '- 
ble  principio  de  (|ue  cedan  laa  annaa  i  la  t< 
ya  no  se  ven  reaitumidaa  laa  Joriadieei*  >  •- 
Departamentales  en  la  kola  perMon  do  un 
jefe  militar,  habituado  á  mal  lleTar  ln«u|i<  - 
mncia  de  los  |H)deree  ciWlea.— {^ehaf 
dado  á  los  cttmandanteii  milltarea  la  i 
fecta  armonia  con  las  autorídadea  or< 
cuya  libre  acción,  en  vez  de  dificultar 
pecer,   debieran  amdyuvar,  en  Ih'I»' 
.orden  y  de  la  pul)lica  tranipiilidad^^^HMi    «  •- 
teradas  prevenciones  y   penas,  fie  reprimcu 


is  I  a  pinas   orpini/iulus  (.M.n  (|iie  antes   se 

•  ;iba  á  las  iMíblíicimes,  ie(|uizjin(i(»  abastos, 

:íiiiiimles  y  <»tias  ¡ibiisivas  e-\ijeii(¡iis. — Esin- 

-lablc  la  iiinyor   inoralichul  y  disciplina  del 

(lado. — ].aniai(-ha  tiinnfal  de  71  la  brillan- 

i<  parada  tpie  precedió  á  la  campana  del  Sal- 

;  (I(u;y  la  conducta  lioniada  y  severa  obser- 

(la  en  esa  ]{e)Mn>l¡ca  liennana.  son  lieebos 
iiiiicgables  que  hablan  uniy  alto  á  favor  de  la 
moralidad  de  nuestras  tropas;  moralidad  y  dis- 
(iplinade  bien  triste  coneepto  en  otras  épo- 
cas y  o|M»rtun¡dades  no  lejanas. — El  mejora- 
miento y  acopit»  de  vestuario: aumento  de  prest 
(11  relación  á  las  necesidades  de  la  vida  ma- 
lí lial:  aseo  y  mayor  salubridad  en   los  cuarte- 

:  mas  justa  y  uuis  proporcionadamente  exi- 
jhlo  el  oblipitorio  servicio  de  las  armas;  y  la 
o)>(>rtuna  ad(piisicion  de  armamenl')  moderno 
y  enseres  de  Gueriii,  muy  supericjres  á  los  ve- 
tustos (pie  existian.  He  aquí  hechos  evidentes, 
mejoras  innegables  y  mas  etícaees  garantías 
para  el  mantenimiento  del  orden  publico  in- 
terior y  la  necesaria  respetabilidad  en  el  es- 
tcrior. — Vista  con  menosprecio  la  noble  y  dig- 
Da  cairera  de  las  armas,  porque  la  casi  abso- 
luta íalta  de  disciplina  é  instrucción  daba  an- 
cho ciim|)o  á  la  relajación  y  fomentaba  la  va- 
gancia y  los  vicios;  se  hacia  sentir  la  necesi- 
dad de  un  centro  oficial  de  instrucción  mili- 
tar (pie  dando  lustre  á  la  carreradelas  armas, 
preparase  para  el  porvenir  soldados  espertos, 
seveiíís  en   costumbres  y  fieles  servidores  de 
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la  patria. — Dfspue-»  t\v  íuipnib  is  tr.il»aj<»s  \ 
de  ciiantitHiH  dt*^<euil»'»l<<«»s,   |i»};róse  el  «lertiii- 
tívo  plantoainii*titM  de  la  KM*iielii  P>iliuVn¡c;i. 
Que  l«»^  re^iiltad«r«<  de  e^»  ¡n>titiitM  h.iii  sid 
KiilÍHfact«»n<>H.  Iiiilx»  VH  oivirtiinidad  de  olí  e: 
vrtHíi.  Jóvcne»*  cadefen  «e  iicfi|inl»an  m»  li.i 
iiineh«»de  dÍHciplinar  la**  Impanqne  inarrha- 
nm  á  lii  líltiina  min|KiAa.   Alpinos  fiienm  a- 
gregiid*»^  al  Kji^n'it*»:  y  á  lu  iiorptarinn  jenenil 
que  de^e   nu^  prinHpim  mereció  acpiel  ín^ 
titati).  aMÍ  oiiitio  la  cimflanjBa  de  I<m  piwIrcH  li 
familia.  %'in<>  á  agronme  una  honntna  df  > 
traeion  del  Marnr  G(BMral  del   RjiWito  r  ¡ 
dictooaríii,  unr  Im  meritoria  omidiieU  de  ln- 
jóvenex  caoelea  que  en  aquella  prímeni  (»|xm 
ttinidnd  pre»taroti  MW  temeloa. — Venind  • 
que  aa  aoateniaieolo  cuenta  ftitman  v 
bien  al  enirl»*:  pero  infimii  ula  li  r  »..* 
que  en  i-m»  imrtindarrum  »  en  titr  i^  niiii 
pniyiN'lan  e«  '    í  i-*  p  »r   l.i  si- 

tuación, no  N  >  ipiel    f»lan?rl 

como  una  pn»vech«Mi  adquisición. — Y^i  p' 
de  ^rcit«i.  que  dada  nn.!  cmerjenMa  puitl 
haeerMC  mibtr  á  50,00<)  hombre^:  mavoi  m  im 
lidad,  mayor  iuMlnicekn  jnMáor'  ii 

las  tropas:  notable  m^onuBMnt 
mentó  j  enaerea  de  Ooerra,  del  vextunríf»  n 
ínatn  aumento  del  preste  «na  MMinnrs  mas  ju- 
ta, mnó  enteramente  peifccto  de  exUir  el  hc: 
Ticio  militar,  antes  tan  Ti^jatoria  tan  de^tifrual 
j  tan  caprícboaamente  exijida:  pas  oumph' 
ta  eo  el  interior  respetabilidad  y  renti^in^i 
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relacii'iics  en  el  eMei  iiu-,  y  á  ^M»lnb^ll  <le  e»*t<m 
bk'nen,  el  pei-histeiite  y  Icail    propóhito  de  me- 
j<M  Sil'  iiucstniH  instituciones,  be  a(|UÍ  lo  (pie  lu 
(!niui>ion  de  Guernv  lia  encontnido  ni  exaini-  . . 

nai  en  la  parte   eoiTes|N)ndiente  la   Menioriai  !| 

eoii  (pie  <lu  euenta  á  la  Asamblea,  el  Sr.  Ge- 
neral Presidente  de  hi  Kepubliea. — Sieinpro 
son  difieiles  y  eseabro>as  las  ú|MieHs  de  tran- 
HÍ('ion  por  <pie  atraviesan  los  pueblos;  aun 
acpiellos  (pie  por  su  exiibeíaneiu  de  poder  si»- 
jMU'tar  con  uien(»s  (piebranto  el  ehiKpie  y  es- 
plosión  de  encontrados  elementos.  Pero  tiiin- 
Í)¡(Mi  está  en  el  ói-den  mtual  y  de  lu  nutiuale- 
/n.  (|ue  tras  el  cataclismo  y  la  convulsión,  ven- 
l:i  el  trabajo  de  reparación  y  la  calma. — £1 
I*  le  de  la  Nación  que  con  tlrmeza  inquebran- 
i:il)le  y  reluchando  incesantemente,  tiene  afir- 
iiiiidos  l<»s  cimientos  de  niiestiu  mas  fecunda 
revolución  p(»lítica  y  social,  merece  la  grati- 
tud de  la  Nacicm  y  que  sus  l^ítimos  Repre- 
sentantes, al  darle  el  mas  cumplido  voto  de 
a|)robacion,  á  las  felices  conquistas  que  se 
lian  hecho  y  se  ven  traducidas  por  la  palpa- 
ble prosperidad  y  adelanto,  que  son  nuestro 
justo  (M-guIlo  nacional  y  seráii  la  gloria  del 
nuindatario  que  así  dá  cuenta  de  la  dictadura. 
— En  consecuencia  la  Comisión  de  Guenu  pro-  "7 
pone  el  articulo  siguiente. — Se  aprueban  to- 
dos los  actt)s  gubernativos  y  administi-ativos 
referentes  al  ramo  de  la  Guerra  sometidos  por 
el  Sr.  .leneral  Presidente  de  la  liepiíblica  al 
conocimiento  v  resoluciím  de  la  Asamblea. — 


Tal  es  el  MMitir  i\e  la  ('oiuUinn.  jh»¡-«»  os  fiifni 
lie  duda  ípic  la  A'i;iiiiblea  n^^ilverá  lo  nii'jor. 
— Sila  de  ('oiiUfiiiiiu»>i.  Giiatoiiiala,  5  de  (Vtn- 
brc  de   ISTfí.— />/'#-.— Orr«.—OiM#»/n».—  M#- 
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\éi  C  *mWvm  d»»  F  »in4»nt»  <e  h:i  iin,»  i 
til  rm  vcrd:id«»ni  'i  en  I»»"*  ¡iii 

tantea  inib;ijtiH  c|ti  ¡no  del  Jen     > 

KArrí<H  ha  iniciado  r  lto%'ad'»  á  c.ib  i  en  e^t«' 
ramu  de  la  adininiHi-.t  -  ••''  Víini^fen  »  I 

Fomcati),  creado  |ut  .  uaa  m  t 

ra  eHpMial  á  lan  ob;  íím«  de  uIíIkí  i  I 

y  omai'i,  era  ya  act.    ...  en   víhUi,  í*  .1» 
todo,  dd  grao  incremento  qac  de  al^run  •>  < 
ftíiM  f(  esta  parte  han  tomido  lan  .1 
j^.MiMlaH   fíi    la    KepiínlicA. — Li     ^ 
p.*ine¡p:il   fuente  de  rif|Qeaai  y  bi«*o  du»  nu  •- 
tr:i  fiitur.»  engrandeciniientii.  no  p;i?ie  at'MM 
zar  MU  pleno  d»iarrollo.  Mino  cnpi^iican  I  > 
incíiim  de  transporte  para  ouc  ly*  fr  1 
gan  fácil  salida  y  para  qoe  la»  tran^  > 
se  efectifen   con  mayor  comodidad.   Debía 
pnwi,  desde  Incgr»»  '*  *  ' 

Gobierno  progre^, 

ha  llenado  mi  mistión  en  caant<i  m*  lo  han  p*^\ 
initido  las  diferentc^i  revolnciones  ipie  han  a- 
jitado  el  pai»,  Al  efecto  ne  ha  ocupvlo  c  »n 


— ai— 

i|)(m1()  (;ii  la   apeitura  de  nuieli(»s   caminos 
I  i<*  se  hallan  ya  eimeliiidos;  en  la  c<niserva» 
íMDii  de  líw  (lUe  ya  existían  y  ha  diwlo  princi- 
|)¡  )  il  otros  de   gnindísínia  inipoitiincia,  cuya 
ti  I  ininacion  eontribuini  notablemente  á  afian- 
zar las  ba-ies  de  un  porvenir  pr()s|Kíro  y   fe- 
liz. Entre  estos  el  de  mas  trascendencia  es  sin 
duda  alguna  el  (pie  por  la  via  (h)l  Xortc  nos 
al)re   una  comunicaciím  mas  directu  c<m  las 
n.uíiono-*  europeas.  I^a  conclus¡(ui  de  esta  via, 
tanto  tiempo  hace  pn»yect:wla  y  cuya  imi)or- 
tuncia  e-itil  en  la  conciencia  del   pueblo  gua- 
temalteco, formará    una  de  las  mayores  glo- 
rias del  Gíibierno  del  Jenenil  Barrios. — Los 
camino-e  (pie  facilitan  las  comunicaciones  en- 
tr^;  los  diferentes  Departamentos  de  la  Repú- 
blica, asi  como  los  puentes,  han  sido  también 
diligentemente  atendidos  y  esto  ha  hecho  que 
v\  comercio  interior  sea  mivs  activo  y   que  o- 
iViizca  grandes  espemnzíis  para  lo  futuro. — 
L;i  apertura  del  puerto  de  Cham|)erico  es  o- 
t  a  de  las  medidas  que  honran  al  Gobierno  y 
[lie  directamente  contribuye  al   engi-andeci- 
iiiient»  de    la  República  por  la  facilidad  que 
pr  >p  »rciona  á  la  esportacion  de  los  frutos  de 
l:)s  Departamentos  de  Occidente,  tan  injusta^ 
mente  desatendidos  en  (itra  época  y  que  hoy 
j>  vaporan  mas  y  mas  cada  dia,  merced   á  la 
n'tiva   protección  del  Gobierno. — ]ms  líneas 
t  i'legriíticas  (pie,    entre   las  muchas  ventajas 
((iie  reportan,  espeditan  el  desarrollo  del    co- 
m.írcio  y  contribuyen  á   patentizar  el  estado 


de  ciiltoni  y  civilización  de  hü»  piiebltK  lum 
merecido  una  e<i|»ecial  solicitud  p<ir  |»arte  del 
(robiemo. — En  un  |H*ri«Mlo  ilc  t¡ein|M\  inni^rni- 
Hcante  mí  xe  quiere,  nuestra  Kepirtilini  ha  si- 
(In  (MiMerta  |i«>r  una   nnl  tclcgn(Hm  l»a>tan(c 
c^iriisa.   de  niancni  que.  ni>i  t(Mlo>    li>s  |»uii> 
toH  de  mayor  iro|»ortancia  m*  encuentran  en 
c<»inunicacion  instantánea  c«tn  la  (^a|i¡tul.  pu- 
diendo  n%i  efectuarle  fácilmente  las  transar- 
cionen  y  eKtando  í«i»hre  tmli»  mas  esinnüta   la 
acción  bienhechora  fiel  (lobiemo.  Ri  servicio 
de  correciH  que  eatabm  tao   lastiuitmaniente 
de—tendido,  ha  aido  aumentado  de  una  ma- 
nerm  notable.  enc<»ntránd<»M*  huy  de  tal  uiodo 
regularí/ado.  que.  facilitándolas  comun¡i*aci<»- 
nea  tantti  interíon*s  c«iuio  wteríon^s.  le  dá  el 
debido  lleno  á  una  de  laa  nei^daden  que 
ímiierioMimente  demandaba  la  adelantada  |x»- 
sicion  de  nuestra  sinHe^lad.  I41  Capital  ite  ha 
embellecido  faroiáiMloae  paaaai   agradables 
donde  ante?»  no  exijan  ma«  que  lupires  in- 
mundoet,  ante-higi«^ni(NkH.  KI  liann»  Nacional, 
creado  en   lH7t.  es  un  ef^tablecimiento  (pie 
puede  dar  grande»  fnitoH.  poniendo  en  juego 
capitalea  que  eataban  en  muy  pocaü  rnaaim, 
capitaleft  que  dedicados  á  diveraia  enpresa», 
darán  un  rebultado  brillante  para  el  eimui- 
decimiento  de  Guatemala.  El  Teatro  Nacio- 
nal, uno  de  loa  m^}oreB  edificioa  que  ornan  etw 
ta  ciudad,  ha  sido  también  objeto  de  la  soli- 
citud del  Gobierno.  Con  el  ánimo  de  propor- 
cionar al  ptíblico  distracdone»  utilea  j  bo- 


— «I- 

iicnIíin  Ii¡/o  venir  una  Compañía  de  Opera  I- 
talianii.   Graníles    fueron   los  gasUis    pero  el 
Teatro  i|ue<1ó  ennípieculo  con   una  multitud 
de  elementos  de  í|ue  eareeia  y  en  lo  sucesi- 
vo Herá  ¡nsigniHcante  el  desembolso  que  ha- 
ya que  hacer  con   tal  m  itivo.  He  aquí  sucin- 
tamente  resetliulos  los  principales   trabajos 
encomendados  y  lleviul(»s  á  caln»  |)or  la  Secre- 
taria de  Fomento.  La  Comisión  no  puede  me- 
n(»s  que  recimocer  la  grande  utilidaul  y  la  no- 
table trascendencia  (pi3  UhIiís  esas  medidas 
tienen    para   el  ^)orvenir  de  Guatemala.    No 
puede  menos  también  de  admiiur  la  solicitud 
con  (pie   el  Jenenil  Barrios,  á  pesar  de   hm 
obstáculos  (pie  se  le  han  presentado:  á  penar 
de  las  preocupaciones  con  (pie  ha  tenido  que 
luchar;  y  á  pesar,  en  lin,  de  la.s  atenciones  que 
de  él  reclamaba  una   situación  escepci(mal, 
como  la  (pie   ha  atravezado  la  llepublica,  no 
puede  men(»s,  repita),  (pie  admirar  el  empeño 
con  que  ha  atenííido  á  todos  y  á  Cíula  uno  de 
los  ramos  de  la  Administración.  La  Comisión, 
pues,  no  vacila  en  someter  á  la  ilustrada  de- 
libei-aciím  de  la  Asamblea  el  siguiente  punto 
de  resolución.  Apruébanse  todas  las  disposi-  "1 
cienes    gubernamentales    y    administrativas 
dictadas  en  el  iumo  de  Fomento  y  con  las 
cuales  ha  dado  cuenta   en  su  "Memoria,"  el 
Señor  Jeneral  Presidente  de  la  República. — 
Este  es  el  dictamen  de  la  Comisión;  pero   la 
Asamblea  resobei-á  lo  mas  acertado.— -Sala de 
Comisiones;  Guatemala,  Octubre  11  de  1876. 


:i«iOíiimr  ufli'iiirfs  la  venitfn  «í  '     .^ 

«|iic    |H»npaii  rn c»ntucto al  ¡  .  :- 

l^ciiflí»?*  t»>lninfferi>í*  pini  mi  pronto  en vif». — ron 
la  Miirn  Ho  pn»moviT  on  la  Kepiíl»lit'n  «»l  cnlti- 
v«)  «leí  tabaco,  ol  (t  »biomo  prov!«u»riodojA(»Mtf» 
millo  i>n  nmiplotn  tihoii  «iiino  no  hn 

ioffrarto  el  objeto  y  la  |{  ,  .  a  «<•  HWrte  d«» 
tabaco  cstiunfrero  KÍn  puprnrcl  |ioqnf»Ahiimo 
iniptie^to  entabledHo,  netratn  en  la  urin»'  *  ^ 
<UM*stii(liai'i»^tr  Rimr>  |Nini  «lin»rriir  Hl  ' 
rniiiiofl(*be  a(bn¡nÍHtmn(o.  ptitMo  tpii»  H  hi>í. 
f euiH  juloptuclo  |Hir  ln   ivanjubi  arlni¡ni*<trarinn 

^tain|»oco  Hió  rcMiltnHo  nlfnino. — fji  Hitnnrion 
«le  lasivntas  M4Yiin  **!•  %«•  p      " 
e  af<iiii|Kiftan,  no  piHMli»  Hor 
nmi  vcxtpie  mu  monto  no  ^nlo^  banfunte  pa- 
la  las  er«»pnriones  ordinnríiiH  et»n  in  *        *    Ir 
¡iitei*ési»s  y  a!ii«irtiífnfMon  Hf»  h««  «l<»<<  •►- 

nales,  sino  r|iM»  .1  i*» 

iiiej«im»»fle  obnis  i-..:..  ..  i...  ,..;...  .ua- 
r\on  no  Kedebe  al  recarco  He  Ion  eimtnbnren- 
ti»s  sino  al  buen  iii:i'  '    '    Hk 

<*¡cn<la  puesto  <|ne  1 1^  »> 

renta.sentre  la  )K>bla(eifHi.eiilrnlada  en  I2<NNMMI 
habitantes,  el  impnesto  fíobro   cada  indiriHiio 

\  seria  el  fle.?2.~!íft. — IjiflirtrnltaH  en  r^ui»  H 
T¡f>b¡erno  pnivisorio  se  r  '-r 

<le  entnulas   tijas   y  libi  ,  '       k- 

poner  sino  de  muy  |>ecpienofi  mibranteR  de  ra- 
da una  do  las  rentas  af«  *  '  '  i  -  r !  »s 
deudas  de  la  Kepiíbliea:  n- 

disptinsjible  la  ley  de  e<mverHÍ»m   f]M»»  de  Uidns 


loquti  hoy  dá  y  lii  scí^unda  (jue  sin  ulVeccr  ic- 
Kultudü  ulguuo  hatisfactoiio  tsolo  sirve  para 
oiiil)ara/.ar  las  tmnsaccionos.  si  es  (|uc.n(>  s(> 
burla  su  cuuipliuúento  p>ir  los  (pie  <lol)ierun 
observarla.  La  idea  de  refundir  esta  líltiuin 
an  la  priuiera,  salvará  esos  inconvenientes  y 
lu  iiutíva  forum  «pie  se  dé  á  la  del  papel  sella- 
do produeiní  una  cantidad  considerable  — La 
Uarina  estrangera  (pie  está  gravada  (;on  f  4 
por  ({uintal  y  la  del  país  con  14  rs..  dan  por 
producto  f  100,000:  uiais  siendo  este  artículo 
de  primera  necesidad,  es  indispensable  poner- 
lo al  alcance  delajente  proletaria  rebajando  su 
impuesto  propcjrcionalniente  para  lograr  el 
objeto  que  se  desea. — Aunque  los  impuestos 
sobre  la  matanza  de  ganado  nodan  un  produc- 
to en  relación  con  el  consumo,  se  procurará  dar 
una  nueva  reglamentación  al  artículo,  cuidan- 
do de  proteger  la  crianza  de  ganado  vacuno 
en  los  Departamentos  de  Oriente  á  tin  de  que 
en  la  Kepiíblica,  no  se  carezca  de  tan  necesa- 
rio «ilemento. — La  protección  que  tan  decidí-  ~] 
damente  ha  recibido  del  Supremo  mandata- 
rio el  cultivo  del  café,  es  á  todas  luces  mere- 
cida ya  (pie  basta  hoy  es  la  fuente  de  rique- 
za con  ([ue  cuenta  la  Nación,  debiendo  por  lo 
uiismo  fomentíirse  su  desarrollo  por  cuantos 
medios  sea  posible;  y  si  se  ha  sentido  el  im- 
puesto que  existia  y  aumentado  últimamente 
á  4  rs.  en  quintal  por  todo  derecho,  fácil  es 
comprender  que  así  lo  exije  la  necesidad  de 
procurar  buenos  caminos  para  su  estraccion  y 


(*niiipatihilHÍiid  «k*  mih  ftincioiies. — Ion  c«iQtn- 
hiicíon  ciin*rta  Mibrt»  Ihm  Htitmic  iirbaiiAK  aun* 
<|ii(*  HiMiitinI  rtH*aii«liiriiHi  entre  iKinnlroH,  om 
(le  lax  iiiiiH  jiiHüiH.  |>on|ue  eit  la  iFnica  inaiie* 
i-H  deque  hr*  |»ni|Metari<w  dinlribuyao,  en  pro- 
|icir«*icHi  á  HiiM  riirtitn«N«  á  I«m  emftaciiiaefi  pi(* 
íilicuM  ya  que  \nn  iiKÜrectait  no  le»*  iimipn*!!- 
«leii  hiño  en  In  niihmii  |itT>piireHin  qu«*  á  lu 
cliiM*  |Nihre.  Kl  flt^Teto  «|ne  im|MiiMi  un  '»<t 
p.9  Mihiv  el  monto  He  lu  renta  que  flie>«eii  di* 
rhHH  lint'HH.  Iitirt*  entrar  al  erario  piíblieo  $ 
20.INNI  con  Mil(»  lai^  de  i*Mta  rápita!.  Ilt<  )i 
que  deuiue^tni  el  buen  remiltaflo de  l;i  k>  l-^t 
(*esinn  que  del  pnidueto  de  eMe  iuipued^»  en 
lan  deuiuK  iKibkMáonea  de  la  Kepubliea.  i>e  )ii 
/o  |Nirel  Jeneml  Pleaidente  á  laMrpMpectiN.t- 
uiuniripalidadeM  para  f|ae  lo  dedkaaen  á  la 
InHtnicvion  piíbliea  que  earerta  ác  ftaidoi^no 
Millo  delie  aprobarm*  Hinoentimame  en  altogra- 
do,  demttstntndo  asi  qae  Nabe  apreciar  ea  lo 
quevali*  lainMnieeion  ptfliliea  baae  priaHir- 
dtalde  la  civilixaeion  de  Itaipnebloa. — Kl  itn- 
puesto  que  actual ment<  *   n  cóbrela caAa 

deaztíniry(|ue  suMiti.  «-ntefwviaal 

que  antee  ae  oubralm  en  la**  ^rítaM  ha  da- 
do benéAooM  roaultadon  puc*Ab>  que  |uira  !<» 
contribuyentes  quedó  reducido  á  la  mitad  y 
que  el  Finco  ha  aumeiit;i<l  ••n  el 

«loble. — I^aa  leyeHde  |m|>'  nil»rpH. 

(Huno  muy  bien  se  oooatgna  en  fta  lfeaH»n:i. 
son  def(H;tuo«aM  y  demandan  reffNUMiK:  la  pr- 
mera  debería  producir   mas  del  cnádrapk)  de 


«ruuU*>  <|iHiliiniiiU*l«  A<l«illi«4fMriiw  |i 

.).  MI  '       iiiflalmrl  roMiltiln 

.pi.-  .    ■         i  lili  i^bpáAttmh  «I 

hbeilail.  fii  lii  forma  qé9  i  ¿iilp'i'  b  Irv  nt^ 

'  «mtnidit  ii1;íiiii«i«  ^acm*.  |«t»  |ioii|iic^>««  4il  M* 

Histcma    '  K»  flr 

liiadn  lii  iiiiilrrm   %*  i*\aiHii 

•U's  y  flcHrirnntt  úv  U  ley.  «r  Umma  om»  %«- 

«*¡(H  y  la  ixMíLi  t«»iii<*  Miyur 

implKMn  lie   ^ÜO  M«aMMl0<lá 

1*1  He  12  «lUf  «üi  uní 

lii  ventA  y  fa  fi  ilr  U  mncvji  %  H  |  ti. 

que  |ior  via  n»-  •  ii"-.!*» 

bre  i'Hílii  Uitella,  tlrU- 

nmio  un  iui|Mi(M<i  jnnlM  y 

te  qac  diclm  bebidii,  ím  «o  .    , 

ñ(Ma  á  la  «alud  qae  lo»  Ikura» 

Pieria  |íi»r  lo  Uato 

ella  la  <le  «^raii  bebidas 

¡iseguniHo  wd  basta  ubsiyvaí  qm  aftárai*- 

«los  y  que  la  canrcfli  iwiiiaf  ■  $mm  aa  iai* 
puesto  rreeído.  Adipáa  Cia»al  ¡aipaaiila  4r 
>m  1  por  botella. -ae  ba  artaMaMa  pv  via  4r 
>nsayo.  la  capeiiqaiia  r  ki  twáctM  iaéieBni 
>i  debe  snbiitttir  ó  éÁe  rfiaián  é  rnaaMa- 

eramo  ilaadHBMtnaíoafliMMli 


lientes  <9p  r<vmpr»nd#  etm   miL^ 


ala 


(rtinteinala  en  Rnrr)|ia  r  la  nb^^tension  do  I 
í|iie  iiop»ci«lmií  c«ínff»nne  á  mis  -       V 

t«»H  maleas  (|inHÍnri»ii  (*v¡far1«iH  <■ 
rion  qtie  si»  Hictó  ú  fin  de  une  l"s  dereolu»>  . 
impnestiis  nmrftíniftH.  ho  pagAhon  ni  eontiul- 
y  que  en  el  e^^wlc^^lM»  li>c:il  de  la  nueva  A 
diiana  se  e*»!»!»'  ahnneenefi  de  «^ 

^ito  en  donde  |h  n  qm-dar  las  niei 

ríaK  hnhta  sq\h  mexe»*  r  8er  haendan  á  niedi<i 
que  el  inqM»i1ad<»r  la«»  n€»eeí«itáni, — Fáeil  c^ 
<M»ui|m^ndfT  qui»  c  imndf»  í«e  ponga  en  pnícti- 
ea  la  ¡larte  del  tnitndo  que  el   Jeneral  l*re?*i- 
dente  eelebrV»  en  Santa  Ana  imra  nue  hc  ni- 
velasen los  dercehm  de  wta  Repifluiea  y  h 
del  Salvador,  qncdaráo  coftadí»^  I«»m  |H?r)u¡- 
eios  qnt»  ¡x»r  la  d«HÍ|nwldftd  ha  rveibido  nue*»- 
tn»   eouienMo.  niejnttfndii^e  ademas  el  de  am 
has   Hrpiílilíeas. — Notori*»  es  el  ¡ncrement< 
<|ue  li!i  tomado  el  rmnorriode  la  ¡Mirte  (hvi- 
d<»ntnl    de  la  I!  '     \   ron  la   liabilitacinn 

del  puerto  de  (  !...:..,;  :ie<i  |iara  la  inlnnluf - 
(•ion  (\v  mereadería«.  T Ji  earencia  de  edítíci» 
y  de  nluia(*enes  ean:«  un  cscni- 

puloso  rejistn»  y  la  a]  Piicrtf» 

ditUMiltó  eneontrar  empleados  idóneo8,   eii 

lunstaneiaM  (pie  daban  bipir  i(  '• i—.- 

im|>ortad(>res  defraudasen  los  d» 
inconvenientes  indudablrmcntc  han  dt^apa 
i-eeido  di»sde  que  se  niand(^  trasladar  la  Adua 
na  á  Retalhuleu.  debiendo  por  lo  miimio  es- 
^  |>erarse  la  mejora  de  las  renta»  de  alcabala 
'marítima  en  esa  Aduana. — El  ramo  de  aguar- 


ciecidos  y  jxh-  lu  irrcgnlariclad  en  lii  luaneiii 
(le  I-obrarlos.  Las  disposiciones  dictadas  })ara 
(|uc  se  forme  una  tarifa  reduciendo  los  (íere- 
clios  á  un  50  pg  sobre  el  valor  de  las  nierca- 
dcrias,  evitarán  los  perjuicios  (pie  aquellos  de- 
fectos acarrean  al  comercio  y  el  que  unos  ar- 
tículos paguen  derclios  nniy  bajos  y  otros  de- 
masiado crecidos.  Decretada  la  reducción  so- 
bre tales  bases,  ctmcluído  que  sea  ^.1  estudio 
(pie  de  tan  importante  materia  se  está  prac- 
ticando, sin  duda  (pie  se  lograrán  los  resul- 
tados (pie  se  desean. — Los  fraudes  (|ue  se  co- 
mctian  ])or  la  inqxisibilidad  de  rejistrar  las 
mercaderías  en  la  })e(piena  localidad  de  la 
casa  donde  se  hallaban  las  oticinas  de  la*  A- 
duana,  (piedaron  evitados  c(m  la  traslación  de 
esta  al  ex-convento  de  San  Francisco,  en  don- 
de ahora  se  encuentran  y  donde  se  arreglaion 
grandes  almacenes  que  se  prestan,  no  solo 
para  el  rejistro  de  los  efectos  de  comercio, 
sino  también  para  su  depósito. — La  concesión 
de  largos  plazos  para  el  pago  de  los  derechos, 
daba  mal  resultado  porque  algunos  especula- 
dores sin  capital  pero  con  crtidito  en  el  es- 
trangero,  traian  grande  acopio  de  mercade- 
rías y  llegado  el  tiempo  del  pago  de  aquellos 
y  del  valor  de  estas,  se  veían  obligados  á  sa- 
crificarlas con  perjuicio  propio  y  de  los  (|ue 
se  limitaban  á  negociar  con  capital  suyo  ó  á 
usar  del  crédito  moderadamente.  Tales  espe- 
culaciones daban  por  consecuencia  las  conti- 
nuas quiebras,  el  descrédito  del  comercio  d(* 


o 


inilitnr.  o  (le<*ir.  el   pop»  He  liis  riii|»lrtNlo>  x 
liier/ji  iiniiafin.  y  doliiniM»  vs  di^i'irlo.  >¡ii  ^\v^ 
<linir  1(»  iii*<t*tmrí(i  u  la  instnicriMii  y  nujiini^ 
iiiatenuk*f«  <le  ptíMint   iitüiflad.  (*oii  MMiuJaii- 
tv  pnrtliicti».  |Mit*?s  nn  t*ni  |mw«íIiJ4'  liuivr  í*umi 
.: latina  en  faviir  del  pitifm^Hi  del  imiH  y  emi 
iKvif^idad  indica  mii  duda  alguna  lan  iiin 
lauto?»  iefnriii«<«   i|iie  han  pntMo  ú  la^  i«  i 
(MI  el  e>tado   en  t\nv  lioy  m*  Imllan.  Kl  ensan- 
cIk*  y  de^amdín  do  la  InHtnnTMm  Ptíldií*!!  en 
>rnin  eM^aln:   la  niullitml  de  uIiihh  |»iíl»lini>« 
4*ni|»!end¡da*i  y   llrMiflan  ú  iuiIhi  \  v\  n>laM( 
riniirnto   del  i'irdrn  en  la  Kepiílduii.  deniait 
dtibnn   itH*itrHiii  ctmnlKiM»  «pie  hnn  pddido 
<4)tonerse  baj«»  el  HÍMeoin  intrnilneido  deMNio 
de  Junio  de*  1H71.  y  et*  de  notarse,  qme  i  pe- 
sar de  las  piindei^  snntas  invertidas  dii¡ 
lin  largo   |KM-iodo  en  redneir  ni  ótilini  ^  .. 
rneniig(»s  de  la  revoliieion  triunfante,  ni  m* 
denatendió  ningún  ramo  del  s<T%íeio  piíi^' 
ni  ve  gra\ó  el  cn^lito  de  Im  Naeíou  cxm  |   •  - 
tamoM  y  exaeeioDea  á  loa  partícolarea.   Ixit» 
rebultados,  pues,  obtenidoa,  no  pticden  iier  hí- 
no  s4itísfa('tori(»s  para  el  Jefe  de  la  Heptíblica 
¡Hir  haber  hignido  aun  bigo  el  iuiperío  de  cir- 
cunst^incias  difícilen,  hÍHlcinar  la  admínistin. 
eion  é  inversión  de  laa  rentas  piíblicaa-  La 
alcabala  marítima  pieaeuia  on  ealado  mtíB' 
faetorio.  como  lo  denmeslrmii  loa  dodmie&toa 
( [ue  se  acom ¡ñafiaron,  no  obstante  aoe  los  de- 
rechos V  impuestos  sobre  las  mercaderiaM  qoe 
se  im]>ortan  á  la  Keptfblicm,  son  algún  tanb» 
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■I  sütendet*  al  pago  de  Iok  iiuevus  dividendos.-^ 
KI  \né  de  guerra  en  ([ue  se  puso  la  Xacion. 
•  orí  motivo  de  las  difícultades  suí^citadas  eon 
<•!  Gobierno  del  Salvador,  debiendo  ^^uKteüe^se 
iin  numen>so  ejéreito,  obligaron  al  Gobierno  ú. 
lecretar     un     eiupré^tito  en    valor  de- 


S  1.000,000.  Ma.s  para  que  fuesen  méi^os  o- 
iierosos  á  los  contribuyentes,  lajs  cuotas  que  se 
les  designaron,  se  les  abonó  en  el  segundo  em- 
pr^stitíi  un  20  p.§  de  prima. — La  transac- 
ción que  8e  celebró  con  la  extinguida  compa- 
ñía de  Aguaitiicntes  dio  término  á  U)ásL»  las 
reclamaciones  contra  la  Hacienda  publica,  por 
}KM'JMÍci^>H,  causados  por  la  guena,  prétit^inoi^, 
etc.  y  hoy  no  hay  uu  (M)1o  reclamo  por  ese  mo- 
tivo ni  por  otro  alguno. — Los  docu^^^^totí  que 
se  adjuntaron  demuestran  bien  chiro  el  est^- 
du  tíorecienU'  vl^  lus  ix^ntas  y  (jiie  ^x^  aMuien- 
tOí  uo  proeje  d^  li^t  nuey^^  qont^óbiicipqqs, 
cM^nto  de  la  buena  foniia  que  se  l|a  dadq  á  las 
prlncipal^iw.  Kl  Eijtaílo  que  lleva  numero  3,  po- 
ny de  uíanitiesto  el  de  las  d^nidas  esterior  é  in- 
terio;-,  lí^t^  (-'1  *1Q  (^  ^unio  dpi  copri^nte  año, 
así  conio  el  que,  apesar  de  b§  graves  4mcul- 
tades  y  senos  connictos  que  hah  pasaido  so- 
bre el  Crobiemo,  ha  podido  hacer  disminuir  de 
una  numera  notable  latj  deudas  contraidas  por 
la  Nación. — Que  el  ilustre  mandatario  reciba 
la  mas  justa  y  cordial  enhorabuena  por  sus 
desvelos  y  cuidados  en  llevar  á  tal  grado  de 
jKírfeccion,  y  en  medio  de  tan  difíciles  circuns- 
tancias el  ramo  de  mayor  importancia  para  la 
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Republica  a^í  como  el  mas  difícil  en  su  admi- 
niíitracion  y  manejo  —El  presupdesto  general 
de  gastos  que  también  se  somete  al  juicio  y 
deliberación  de  este  Aho  Cnerpí).  fné  forma- 
do «irviendo  de  1»  '"I  añ<»  anterior  ln> 
presupuestrrv  pai  >tán  nominad<>s  y  c*>- 
pe^üÉ/étñ^  retifus  bastan  Ú  llenar  sn^ 
etí^CTOni'^. —  i^nr  todo  lo  relacionndn,  la  (%►- 
illÍMÍnnf>foponoc<»mo  puntos  de  re^^ünnoií  lo^ 
fii              -! — 1.^   S' apniebun  t. 

\h    ..•jsttflministrativ:)'^  v    '«lí». 

el   Beiieuiéritrt 'ienenil  I* 

Rarrío^,  M»meti^  al  jnici< 

el  ramo  dt»  Hacienda  ]v 

míe  «» ha  dado  á  \i\> 

8e  apnielm  igualnifii'  I 

de  gBüto^' i^ie  c«imi*ii/ 

liopr 

nio  d«        .       ! 

pen>  Ia  Asittnblen  jm-  m  »- 

arertado.— ^la  de  t  oiii 

Octubre  M  de  lH7a—IV 

Prenidetite.  Ptidllla.— Mániu. 

HtMllesc'-^Angtitano. 
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1^1  Coinisiou  que  suscribe  tiene  la  hon- 
ra (le  daros  menta  con  el  siguiente  dictamen. 
— (¡(jM'rnarion.—^l^i^tenni)i>  y  laboriosos  Uan 
sido  los  tiabajos  de  esta Secretaiia^  pues  auur 
«juc  tocados  ligeramente  en  la  Memoria,  com* 
prende  multitud  de  actí>s  importantes  y  mu- 
íhísinia«  providencias,  encaminadas  todas  al 
l)íen  <le  los  pueblos.— Muy, satisfactorio  es  no- 
tar que  el  Señor  Jeneral  Pi-esidente,  no  ha 
(lescuid]ido  ni  los  mas  insignificantes  ramos, 
ni  las  local ida^les  meónos  importantes.  Por  to- 
llas partes  se  ha  hecho  sentir  el  influjo  de  su 
uuino  bienhechora. — Y  aun  en  las  épocas  mas 
aflictivas,  en  medio  de  los  pclign)s  que  e^  Go- 
bierno ooiTÍe!*a  por  causa  de  la  reacción,  él  ha 
ocurrido  pt*rsonal mente  á  imponerse  de  las  ne- 
cesidades de  los  pueblos  pai*a  remediarlas  sin 
tardanza  y  hasta  en  los  mas  apartados  lugares, 
se  le  ha  visto  siempre  solícito  procurar  el  ade- 
lanto, el  orden  y  la  tran(piilidad  de  las  pobla-  _ 
clones. — La  veitiadeni  pacificación  déla mon-  ' 
taña,  mas  que  al  resulúido  de  los  hechos  de 
armas,  débese  en  nuestro  concepto  á  la  polí- 
tica profunda  que  empleara  con  aquellos  fasci- 
nados pueblos:  atendiendo  á  sus  reclamacio- 
nes; aliviando 'sus  males;  haciendo  eficaz  la 
acción  de  las  autoridades  políticas  y  munici- 
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imics;  fundando  escuelas:  haciendo  construir 
(íHsas  de  ayuntamiento  y  ««árceles  piíbliniM 
|>nK*ur«ndo  la  ¡ntn>duccion  de  agua  potabU- 
íí  las  ])f»b?ae¡one^  que  carecían  de  ella;  |>n^- 
)K>reionando  ejidos  á  1«^  (|ueno  tienen  domlc 
fonnar  sus  seuienteras.  creando  nuevos  Depar- 
tamentos para  faciliUir  su  adnn'uistmcion;  v- 
rijfendo  nuerc^s  municipios,  domle  el  aumen- 
to ck*  población  los  reclamaba  y  <lictando  in- 
tttimeriiblé»  díspiisicioneA  qne  dieron  porcofi- 
secuencia,  el  «pie  aquellos  infelit^es  depusii^MMi 
sus  odios  y  wdc<cnírnñM<cn  de  la  piT>otvid:»«! 
conque  nmli  -  habial 

^¡rdcinstruiÉtvi.i.-..  -ion. — (  .•.•.. j.im. 

ga^o  que  hayan  m^i-  tiui  hábias  y  jun- 

tas medidyiR,  debo  • .  ii. .  j.ti;.n>.f  nee<tario  y  su 

y  inversión  lítil  y  v.   /  <  I!    mvanrhe    qm* 

f<e  ha  dado  á  la )  i  > 

porcíonando  á  ifinimu»i  nc  yn'\ 
en  donde  (HÜHcar  mis  cimmi  y  htn 
vez  de  los  tcrriMuw  inculta»»,  qile  unte*»  fí»nii:i- 
ban  los  suburbios  del  Sur,  hoy  a|>an*/ji'a   uii.i 
l>ob1acion  nueva,  vh  también  una  pciieba  *U* 
tas  !i(N>rtadBs  dÍHpo«icÍoQ^del  SeAor   Jeiernl 
/  IVi^sidinte  y  un  nuero  motivo  de  gratitud.— 
Iaí  situación  priWfkem  de  1<m  Deimrtamenb^^ 
de  Occidente,  esta  deQi<Mtrmfldo  la  ellcax  pn»- 
teccion  que  también  Alttf  ^  ha  reHbido. — \m 
vidadeaquelloH  put't  t>e   c<mtarse   hoIo 

detíde  clañtide  H71;  j  ...     ...i^ta  oiitófi.*— .  «•«••«- 

cluyó  et  marasmo  en  que  ántOH  habi:i 
tornátilmente  nmntenidr^.  Su  cutido  a<  t  i.  i 
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('<)nti*aKta  con  lo  (jue  fueran  hace  ó  años,  ün 
puerta)  libre;  valiosas  tincas  formadas  en  los 
fértiles  terrenos  de  la  Costa-Cuca,  que  fueron 
|>uest4is  al  alcance  de  ííkIos;  abolidos  los  diez- 
mos y  otras  odiosas  cargas  que  abrumaban  á 
la  eliwe  mas  necesitada  y  desaiTollándose  en 
toda  su  fuer/a  Iom  grandes  elementos  de  vita* 
lidad,  í|ue  siempi*e  existieron,  pero  que  aun 
lio  liabian  recibido  el  impulso  necesario.— ,Los 
demás  Departamentos  de  la  República,  tam- 
bién han  sentido  el  apoyo  y  protección  del 
írobierno,  atcnd ¡endóseles  con  igual  esmero  y 
solicitud. — ^La  catástrofe  de  Setiembre  de  1874, 
que  tan  funestos  recuerdos  dejará  en  los  De- 
partamentos de  Siichite|)equez  y  Chimalte- 
nango,  habla  muy  alto  en  vafor  del  Jeneral 
Barrios,  que  inmecliatamentc  acudió  en  per- 
sona, impartiendo  socorros  á  h\H  víctimas  del 
terremoto  y  dictando  molidas  eficaces  pamfa- 
voi-ecerlas.— J>as  ei*ogaciones  (pie  entonces  se 
hicieron  para  aliviar  csa.s  desgracias  y  evitar 
én  lo  posible  lafs  inundaciones  consiguientes, 
no  solamente  merecen  aprobación  de  la  A- 
samblea,  sino  que  ¿juicio  de  la  Comisión  de- 
Hbe  á  nombre  del  pueblo  agradccei-se  al  Señor 
H^enenil  Presidente  su  conducta  tan  oportu- 
^  na  como  benéfica. — Se(rt)6erva  con  agrado  que 
los  ajontos  de  la  Administración  publica,  han 
llenado  cumplidamente  sus  func¡<mes,  con*es- 
pondiendo  así  á  la  confianza  que  en  ellos  se 
depositara  é  interpretando  con  aciei'to  las  al- 
tas miras  del  Gobienio. — La  importante  mi- 
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KÍon  que  se  les  luí  oiiP<»iiieiidad«s  ha  hei*hi>  ÍU; 
í!i<í|>ensnblc  retrihu!  v  enionteiuente  s^s 

tareas.  ])rnp<)nMoiuíi:  -  de  esta  suerte  c>ai 

representación  é  independencia  que  tun  fa- 
vorablemente Cíincnrren  al  cumplidí»  ejerci- 
ólo de  ísns  cargos. — Vo  cabe  duda  de  t|ue  la 
prensa.  roni(»  un  poíleroso  auxiliar,  ha  contri- 
buido prodijriosauíentc  al  desarrollo  del  pn>- 
griima  civilizador  del  Gobierno,  iui|M>u¡endo 
al  pifblico  ti  ■  t  acto  ó  *•'  -  'lari.madn 
.  cono!  bton  M^i^^HP*'  ."^pucblov. 

^  — /;  iVf. — ImT   esi>ecial    |>n»teccinn  que 

los  a^il.F-  ,¡e  bcneñcencia  lum  recibido  del  (jt>- 
biemo  y  ef  estado  de  |iorf<MMMonainicnto  en  «uc 
sel<»svi'  iíoiidan  uiuy  (^|>ci*¡:>Iuioute  la^ 

ñlantr6|  .1  i.iididas  del  mandatjirío  de  la 
Reptfblica  y  camcteríziin  hu  jeneroso  anhelo 
poraliviaren  loprwible  lasdolencta^  lu- 

ntan  ?u)brr  lan  cKwet  ineiMiilartMa*^  >  a- 

lidoj*. — íjn»  ob«iti(cu1oN  vencidoM  con  tal  o|)«»r- 
tiinidad  en  ñienea  do  ho  pentoverancia  y  ener* 
jifi,  son  otroH  taat^  tilDl>rai{  que  acjv<litun  la 
obra  do  rcftmiui  iniciada  v  qno  loca  ya  á  su 
ténuino  bi^  Ion  man  !ianq)erQW  an^pirio^.. 
—81  Mcrricio  de  TIoMpitalcii,  n« 
demás  ostabtcoiniientiw  de  caridad,  es  tan 
romnicto  y  acabado,  quo  hq  oqpmlxacion  cahi 
no  ae(a  nada  qne  dasear,  augurando  tanta 
protección,  reraltad^^  '»•?«  tt..«.,r,?«  ..f,t;wfn<y 
torianif  nto  la»  hont  .  re- 

iddiaron  á  mi  cutablec naunto.  —  ToOaM  ia^ 
mmlMcadoneM   introducidas  y  que  m4o  han 


tenido  \)()V    mira  hacer  efectiva  la  caridad,  de 
<l<ic  antes  se  blasonara  vananiente;  todas  las 
creaciones  nuevas  que  pueden  con  propiedad 
llauíai-se  de  beneficencia,  iM)rque  no   solo  tie- 
nen por  objeto  el  socorro  de  las  necesidades 
iiiateriales,  sino   que  se  dirijen  también  á ali- 
viar los  males  del  espíritu,  á  mejorar  la  situa- 
( ion  del  individuo,  á  desarrollar  sus  faculta- 
des y  aun  acaso  á  prepararle  un  liscmjero  por- 
venir, son   altamente  recomendables,  y  el  ve- 
ri »niocimietito  de  la  Nación,  pol*  actos  tan  im- 
I )( »rtañtes,  solo  será  una  demoétracion   de  jus- 
lieia  harto   merecida. — JuMh'ia. — Este  ramo, 
lino  de  los  mas  importantes  de  la  administra- 
(ion,  es  de  lo^  c^ue  ma»  constantenientc  ;hau 
«xupado  tit  atención  del  Supremo  Majistrar 
do,  siendo  muy  notables  las  reformas  en  él, 
introducidas,  ponjue  todas  se  dirijen  ámejo-; 
\\\v  él  servicio,  á  hacer  mas  espedituy  eficaz 
la  a <  <  i M 1 1  do  la  jubticia.  — Así  vemos  que \  fue- 
ion  separadas  casi  todas  las  judicaturas,  que 
nntcs  existian  unidas  al  gobierno  político  de 
algunos  l)ei)artamentos,  cuyo  imperfecto  sis- 
tema ocasioiuiba  demoi-tts  perjudici^es,  emr 
tarazaba  «1  ( m  -o  de  los  negocio8*y  hací^  ilur 
soria  la  nísponsabilidad  judicial;  que  se  eri- 
jieron  otras  tantas  judicaturas  en  l(^s  tres  nue- 
vos Departamentos  de  Jalapa,  Zacapa  y  Qui- 
che; que  se  estableció  un  segundo  juzgado  enj 
todos  los  lugares  en  donde  el  aumento  de  ios, 
negocios  lo  reclamaba,  y  que,  con  el  fin  de  ha- 
cer mas   fácil  y  breve  el  despacho  de  los  ne- 
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gocios  de  Hacieiula,  fundóse  también  un  juz- 
gado de  este  nombi*e  por  exijirlo  la  nueva <»rgu- 
nizacion  del  ramo. — Pem  la  creación  uuis  ¡ui- 
poKante  á  juicio  de  la  Comisión,  ha  sido  la  de 
una  3.  *  Sala  de  Apelaciones  en  la  ciudad  de 
Quezaltenango:  pues,  concentradoei  en  eíita  ca- 
pital ios  Tribunales  Su|)eríoreft,  bacfai«6  e8tre- 
madamente  difícil  para  los  distantes  Departa- 
mentos de  Occidente,  la  pricticm  de  reeurK<k« 
fiiciles  pam  l(»s  denáB  j  qae  para  elloK  eran 
también  indi>peiiiiaUe8»|iiin  en  el  ejercicio  de 
los  mas  lejítnnod  derechoa. — Xada  hay  tan  im- 
períoao  pi^  la  buena  organización  de  las  S4>- 
eiediidea,  eomo  la  flícil  y  eapedita  adminis. 
tracion  de  Junticia.  |x»r  la  que.  hí  e»  en  loago- 
biemoH  deber  impreMÍii<^it»!o  proüurdonarla 
i|8Íá  kiM  g«>bemano(s  n  iid<»laconio  ba- 

se pri^xraial  de  la  trannuiiuiad,  mm  nr~    ' 
rea  al  Jnield  IMS  aerero.  kw  que  laii  resi 
por  miraa  paiücnlafea,  t  merecen  el  aprecio  je- 
neral,  loa  qoe,  como  d  nu»»***»^'  N   !^m..n  al 
a|oance  aim  de  lo^  p^eblo^  l^ 

Cpnrtrfgwlt  hupieiU  d« 
han  de^enlpÉAo  núi  m^ra- 
á^flenupo,liabMndotM  nb- 

K|dÍoa  para  laeoQftmcci**!!  >;•■  tHMN 
r  para  n^fofnr  laa  exintuntes;  sÍ4mv 
table  la  Pent^^M^na  oonMtmi ' 
tenaaKoy  qi|e  tirvada  í^»>^i  ' 
Mp  MMenia%  Mfp  4  ' 
detá  fbn(|i|Btai  de  olrofi  III 
ton  de  ^la  claae  qnt  cii  n  c/    < 


hoy  génnenes del  vicio,  escuelas  de  cunni)ei()n, 
^eaii  yerilnderos  a«¡l(»s  de  enmienda,  en  donde 
los  ci'iminnles  al  purpar  su  delito,  reciban  lec- 
ciones de  moralidad,  ad(juieran  el  hábito  del 
trabajo  y  se  ascícmen  un  porvenir  tranquilo, 
<jue  sera  la  me.ioi'  gaiimtía  de  la  sociedad. — 
Separará  los  reos  vei-dadei*amente  criminales, 
<le  los  (pie  solí»  han  incurrido  en  faltas  livia- 
nas,dá  ix»sultados  muy  positivos  en  bien  de  los 
(pie  iHufrajilidad  6  ignorancií^  se  ven  restrin- 

■  gidos  en  el  usodesu  libertad;  porípie  sin  espo- 
nei*se  al  cí>ntajio  de  aquellos,  les  permite  de- 
<licai-se  al  ejercicio  lucnitivo  de  sus  i-especti- 
vas  industrias:  La  creación,  pues,  de  una  casa 
H  ^e  recojidas  en  el  estinguido  convento  de  San- 
"  ta  Tei-esa  y  de  una  prisión  de  ébiios  en  el  de 
Sjuita  Catarina,  constituyen  reformas  (pie  no 
pueden  pasar  desapercibidas. — Las  mejoras 
que  en  lo  judicial  se  apuntan,  tienden  á  ha- 
cor  de  este  i-amo  un  elemento  activo  de  pro- 
irreso.  Comisiones  ocupadas  en  la  redacción  T 
de  Códigos,  habrán  al  término  de  sus  tareas, 
impulsado  á  la  Kepiíblica  en  su  marcha  de  per- 
feccionamiento, puesto  ([ue  esos  mismos  Có- 
digos mantendi*án  vivos  los  principios  funda- 
mentales de  nuestras  instituciones,  por  la  res- 
])etuosa  observanciade  los  derechos  individua- 
les, espuestos  siempre  á  la  suspicacia  que  es- 
collará entonces  ante  tal  salvaguardia. — No^ 
cabe  duda  (pie  el  indulto  es  una  institución, 
que  como  un  gran  recurso  ha  sido  dispensa- 
di^  con  prudente  cautela,  para  mitigar  las  des- 
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graciatide  Uw  que  prometen  una 
da  que  nlcja  nucvcm  ettímfUm, — han  reos  po- 
litic<w  facron  ampliamente  fiívorecídoa  al  ab- 
ajorar  mw  erroree.  Nunca  el  primer  iD^i¡it|nMli> 
de  la  Nación  ha  coQuenlklo  en  ^jfbcanAomm, 
Que,  jeneroftameate  han  sidD  por  él  ealifloa- 
doedeiníhioctiMnoaaacrUleinaT  alenpre  es- 
tuvieron en  pqgiMi  oon  loa  prinoDÍoa  libérale» 
que  pnH:lainárajrdekMqnehAMoca 


^ie  y  ñrmc  aoatflMdor.— La  Asamblea  debe 
coQffratulaniedeqpeeii  todoa  loa  aeloa  del 
Gomemodktelorial  del  General  Barriot»  no 
■e  reJiMrc  un  m)1o  cadalao  poliUeo,  antiteMt» 
elocuente  de  lo  que  AiAra  otra  adniniitniciou 
que  se  llamó  riimtitiitTWmil,  é  irreeaeable  v 
evidente  prueba  de  wm  wmtímúfmtm  hnmani- 
taríoa,  que  tanto  Kan  eooemrído  á  elevar  el 
^piMito  del  ftJB^Ni99ew$  AUMfiímf- 
Belbrmaa  radtoalea  te  han  isimdMidoeB  eirta 
importante  aeocioo  del  Oobienio,  pero  reCM-- 
maü  de  inoootrovertiblc  importanciat  inmen- 
so ioteréa  para  el  porvenir  déla  ReptfbUea*— 
Un  clero  Unetrado  y  omial,  aaa  bien  qaa  mi 
obatdctik)  al  piugieao  ea  an  eJemeplo  aocial. 
en  cnanto  hc  cifte  á  chicar  oon  toda  su  ftier- 
nkdocIrínadelKTaiigalioL  aplicándola  aiii 
meada  alguna  de  iaqnmMCB;  paro  aa  den» 
ambicioso,  amigodel  fcarto  y  hía  rigaeíaa,  en- 
tregado ala  molicie  j  áloe  vimoa»  nanea  ea- 
trafioiL  laa  eooTalmoiiea  polítioa%  apojando 
siempre  lii  opresión,  la  táraaia  da  aa  patria  y 
por  demáí^  ignorante  ca  a||f|  amwiiía  continua 


para  la  sociedad,  es  el  cáncer  de  su  existen- 
«ia. — Esto  líltimo,  con  honrosas  pero  muy  ra- 
ras (»Kcef)CÍones,  es  lo  que  por  desgracia  suce- 
< llera  entre  nosotros;  al  empeño  que  nuestro 
clero  nacional  habia  puesto  en  mantener  las 
odiosas  tradiciones  del  coloniaje,  y  con  ellas 
sus  distinciones,  sus  privilegios,  que  siempre 
i^nivitíiron  sobre  el  pueblo,  procurando  tam- 
bién por  consecuencia,  conservarlo  estiípido 
y  esclavo;  uníanse  las  odiosas  maquinaciones 
de  los  jesuítas,  cuya  sociedad  está  unánime- 
mente reconocida  por  todos  los  pueblos  cultos 
de  la  tierra  como  la  mas  funesta  para  los  paí- 
ses en  donde  se  introducen. — Tal  situación  de- 
mandaba un  remedio  cardinal,  porque  preten- 
der la  implantación  de  los  principios  procla- 
mados en  1871,  en  un  país  que  mantenía  en 
8U  propio  seno  el  elemento  mas  grave  de  diso- 
lución contra  el  sistema  liberal,  habría  sido 
iniítil,  imposible. — Y  solo  un  Gobierno  dicta- 
torial, solo  el  bi*azo  fuerte  del  General  Barrios, 
armado  con  la  autorización  que  le  dieron  los 
pueblos  ,  adhiriéndose  todos  tan  espontánea, 
como  unánimemente  al  acta  de  Patzicía  y  que 
después  le  confinnaron  al  elevarlo  por  medio 
del  sufragio  universal  á  la  primera  Majistratu- 
ra,  pudo  llevar  adelante  ese  sistema  de  refor- 
mas que  cada  una  entrañaba  otra  revolución. 
— Dióse  principio  por  espulsar  a  los  Padres 
de  la  Compañía  de  Jesús  que  venidos  á  Guate- 
mala hacía  veinte  años,  habían  practicado  ya 
estensamente  su  íncídioso   sistema,  alterando 
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iii  |>ay.  lie  la>  fuitiilms  eHUbU)CÍeu<io  el  uia> 
iiiin:>niles|»ii  f^uloMMla  ikIiüiHW   uiúní- 

iiiiiMy  alucin  .  ih  dAiilai  ouncíancia»  «ic 

liiM  muíeroM  y  de  liw  igoomntti. — V  «*  pii»- 
vKieiicia  (|iio  el  pnoblo  teiiMtode  la  Repu- 
l»liou  iMxliti,  <|iiu  liiH  iiiunict|iiilkkMk»rocUuBii- 
Imii  (*nviaiMlt>  huh  mrXms  al  (tobiemii  niiiiu*- 
rosjiincntc  MiMcritan  «a  Cmbiklti  ubirrto  y  4|iu* 
Uh\u  eiiifÍtid»iH>  umaiiledo  mi  paif»  iigr«deL*iii. 
«irvió  de  prol0irto  MmoM  wam  paite  cW  don». 
ctiQiibexado  pur  m  Anutbiitpo  r  en  oata»  Ulai» 
He  eocnotnibíi  el  OI>  i«  iocitam!  y 

ííi%'orecieMe  ki  n*:^  iiii<>m*  del  pn»li- 

fcio  clerical  <<ie^  i^  mMirillan  iweiinii 

do  ÍA  montana  y  viii|»luaiMlu  puia  aiiiiiiurl:iH 
el  diiieni  ganailo  eo  el  aliar. — CuoducUUiii 
criniinnl  ouibo  eicaadiloM.  lúaatndboeiMablí* 
que   el  (tobicmo  imndaw  aalsr  iM  |>.( 
ai|iicll«)K  d4w  Preladnn  j  áloeteMM  mieiK 
del  deni  que  rigaieado  hn  doetriiiii  y  ti  . 
nicirMo  ^iemplade  mi» jefc%  ptaleudiv 
gtir la  Reptfblií^ á  loa ámmbmmdi- 
¡i\'\r\}U>s  exc<^<*H i\v  laa  kofdaa  fiíHitimdii 
Ks  indudable  que  dSapiaawMaiidatana ten- 
dría que  luchar  oon  aueaealiaáeoloapenKNia- 
les  de  humanidad  al  dictar  aqaettas  a^didan: 
pero  era  n>>iH)n«^iblc  delaeaerladeaa  patriiL 
eetaba  |>n  Miniando  el  practpieío  eo  qae  la 
Hamian  min  fal.stmpaatMsyaate  la  perpetra- 
ción de  males  irraawdíaUeai  aala  la  deetrac*- 
('ion  inminente  ile  lui  wai  uaioi  iiitMáiía,  au 
debía  vacilar  |>or  coBeíáinaioBes  iadi%*klaaleM 


•le  ningún  género. — Lo8  bienes  eclesiásticos 
<iuc  el  clero  en  su  instinto  de  conservación  ha- 
proeuniílo  rcMlear  siempre  de  cierta  atmósfera 
(ie  santidad,  estaban  empleándose  como  auxi- 
liares poderosos  de  la  montaña,  se  les  hacia 
pasjir  a  ajenas  manoN  de  un  mixlo  ilegal  y  su 
piíHhuto  servia  para  atizar  mas  la  guerra  ci- 
vil. Tal  procedimiento  y  la  vida  de  ocio  é  inac- 
('ion  en  que  se  mantuvieran  los  moradores  de 
los  conventos,  ocupando  algunas  de  las  mas 
importantes  y  umyores  localidades  de  la  capi- 
tal, sin  seriítilesen  manera  alguna  á  la  socie- 
«lail,  motivó  la  exclaustración  de  los  religiosos, 
la  nacionalización  de  sus  propiedades  y  de 
los  bienes  de  que  se  habian  hecho  dueQos  los 
Pudres  de  la  Compañía  de  Jesús. — Decretó- 
se muy  pronto  en  consecuencia  la  consolida- 
tiou  de  los  bienes  de  manos  muertas,  proce- 
dentes de  capellanías,  fundaciones  piadosas, 
ote.  y  mas  tarde  para  completar  esa  serie  de 
reformas  indispensables  á  las  necesidades  del 
[>aís  y  al  espíritu  de  la  época;  decretóse  tam- 
bién la  exclaustración  de  las  monjas,  la  nacio- 
nalización de  los  bienes  que  pertenecian  á  sus 
convent4)s,  y  la  abolición  absoluta  de  toda  co- 
munidad religiosa,  cualquiem  que  fuese  la 
forma  que  adoptase. — Esas  oportunas  disposi- 
ciones, se  ejecutaron  inmediatamente,  como  de- 
bía hacerse  con  medidas  que  venían  á  desen- 
trañar, instituciones,  preocupaciones  y  abusos, 
cuyas  profundas  raíces  contaban  siglos  de 
existencia.     Y  no  podía   ser  de  otro   modo 
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en   iNiÍM»  ^fiüo  el  nueatiii,  en  cIimuIo  muy 
bien   piidiorn   niliñcame  de  monacail  In  cHu 
cacion  que  tte  babia  CQÍdMÍo  áe  dar  al  piio- 
blo.  — TMea  eammá&rmtMmeti  á  juicio  fie  hi 
rnmisinn  junUlfcan  plennuionti*   la   fH>nfluctii 
ilel   Jeiieral  Barríoa,    |H>r((Me    a|iarte  ile  mh 
onoímodiM  pudcrea,  ann  las  reftaimuí  one  m* 
ittHalnuí  en  eale  rmnw  laa  que  vjnionuí  a  am- 
Holiílar  el  óffleo,  á  ainnar  d  rainbi«>  |M»htin>. 
¡mlinfienHaMe  á  Is proapendad  deGiiattMi    !  i 
lasque  Imn  anegüíado  un  ponreoírlt*^»»^ 
la  Kepiíblica.— Nada  faKpoHaa  laan 
unpuñuiltidedefleonf  fueomaouiuy  im  n 

Hice  rl  pnmío  Sr.    .'.  IVffddeiitf  «n    sm 

memoria  **á  Hiwio  ttr 

grande  tfpoifeommlg  ti  ,  ftomtff*  m^  y^.- 

dcr  nm  ttm  biemm  etit  ^  hfti^htmriii  á 

Xwmmmm'  kanam   Utgmr  fue  éifrrfmínt  ti- 
kmki  f  wr  ri  runo  éi  km  Htmni^   «^  mnir- 
yámtktmmedtir  tm  Mí§mUmt*  i 

|>ortan  nnte  el  bien  jencrml;BoDiitin> 
U^rríti)  su  (iifíril  |>cni  importaMtWaa 
rofornuiM   y  om   loa  Ibiidoa  qoe  ae  ' 
Kolidtuio  y  que  9t  narlnnalUai  Olí,  ha< 
un  Banco  Naeiooal,  eoyaa  openMiot 
bren  imra  ra\*oreoQr  laa  tfanaaeeionea  ocMaer- 
ciales.  para  impalaar  b  agrieolUtni:  para  en- 
sanchar la  indoHtría,  pooieiido  aal  en  líti I  ac- 
tividad al  »erTÍeiojeDeff«i  aquelloa  numeruafin 
caudales  de  que  anlvaolo  ae  aprovecharan  v- 
noe  poco6.  empleándoae  á  la  rex  eootra  el  ér 
den  y  tranquilidad  de  la  Nackm— La  '^ 


L'  hu  ocupado  ya  deloscasunde  beneficencia 
•  uya  situación  Katisfactoría  débese  á  la  adoii- 
nistraciou  segura  y  perfecta  de  sus  bienes  y 
< onstalo  también:  que  puntalniente  se  cubren 
ú  las  ix;spectivas  Iglesias,  las  sumas  con  que 
<!  culto  se  sostiene;  que  por  el  emiio  publico 
>e  han  costeado  algunos  gastos  empleados  en 
(I  ornato  de  la  Iglesia;  que  se  acude  mensual- 
iiiente  con  la  pensión  de  $  12  ácada  una  de 
las  monjas  exclaustradas,  haciéndoles  por  el 
resoixj  los  gastos  de  entierro,  en  los  casos  ocur- 
ridos de  defunción  y  que  en  el  deseo  de  evitar 
exacciones  á  los  pobres,  se  han  acoi-dado  sub- 
venciones especiales  á  ciertos  cums. — Noto- 
rio es  (|uc  al  sepai-arse  del  Gobierno  eclesiásti- 
co los  Pastores  que  á  pi*estesto  de  un  celo  falso 
6  exajeradi*  promovían  constantes  discoitlias 
con  el  Gobierno  civil,  observando  una  conduc- 
ta muy  distante  del  espíritu  que  les  prescri- 
biera el  Evangelio  y  absolutamente  contraría 
á  sus  deberes  de  ciudadanos,  no  hayaocum- 
do  otra  vez  ningún  suceso  desagradable. — 
Esta  letleccion  pesa  mucho  en  el  ánimo  de  la 
Comisión,  porque  demuestia  que  tal  desacuer- 
do nunca  tué  obra  de  violencia  en  el  Supremo 
mandatario  de  la  República,  sino  consecuen- 
cia ineludible  de  la  imprudente  conducta  de 
los  gobernadores  eclesiásticos,  puesto  que  la 
armenia  que  actualmente  reina  en  ambos 
gobiernos,  evidencia  que  los  principios  li- 
berales no  son  incompatibles  con  la  Iglesia 
ouando  está  dirijida  por  Pastores  que  encami- 
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nan  sag  aecioneü  al  bien  de  hé  fi^\ea:  que  no 
Kacríñcan  loe  interéeefi  de  hii  patria,  bigo  ol 
falso  protesto  de  agradar  á  Roma,  y  que  Kabcti 
¡ntorpretnr  laa  doctrinaM  de  nqnel  que   t\\ús*> 
I  inmolarse  |>orln  humanidad. — ProelawaHii  la 
libertad  en  Guatemala,  era  indiapeiNaible  Im- 
cerla  ealcaaiTa  á  tedan  toa  ciaaea  t  eoodirio- 
nee  de  nm  habilantea  y  recnaocMn  |«»r  • ' 
bierno  1»  neceiiídad  de  piotaijer  la  inmigí 
base  índtfipeBMible  del  propewo  t  deí^n 
del  paÍR,  deeret6  la  libertad  de  eutna.— l.^^nr- 
Ion  pala,  eiriKaadon  leeowieea  ya  el  deber  de 
renpetar  laa  Meeaciaa  utawa,  pf>r«r         '    lo 
hombre  ealá  ubKgadoá adorará  l»h  .:     .n- 
no  tieneel  dereebodelbmiráotitiá  qiH    l> 
baga  en  la  wiraM  ionaaqne^.  Príneipio  e^ 
eale  «niTetaabneiite  aeeptado,  y  nun  kw  mi« 
moN  ultranHmtan<w  tienen  que  aenjerlo. 
na  de  caer  en  rídíenlo.  RuaM  mimiiaii  eoit<-.<i« 
radonea  espliean  la  medida  nne  ne  dietará  au- 
torí/nndo  el  mntrímonio  eivil  entivloaeatnin- 
gen»s  que  re^iidan  en  el  mía,   itegUI  aaa  rílo^ 
y  coKtnmbrc^ — He  aquí  ligermai 
das  ln«  niaj<  im|>4irtnntef(  reformaa  qae  la 
moría  rejistrn  en  la  parte  que  «e 
á  esta  r<.ini-i..n.   Art«wde importaneia 
que  deí*|x  i:ui  ♦  1   i«"»^w'»ntede  la  patria;  aelOl 
quesin  nr.<-iti  ina  niesplieaeietieede 

ningtm  género,  mcrccer^ui  á  no  «todario  la  #* 
probación  de  la  Asamblea;  aoloa  ai,  en  lea 
le»  puede  Guatemala  toldar  en  orgollo 
nal.  porque  en  ningún  país  ae  h 


«loen  tiui  iMfívc  lieinpn.  ni  han  cnslJKld  niiMios 
^acrilicios. — Pndiem  la  Conjision  cstonder  lai- 
traincnte  su»  consifleraciones.  ponpic*  cada 
iinaílo  esas  providencias  se  presta  lí  dilatadas 
\  pi'ofundas  rellexiones;  pudiera  citar  en  su 
;ip()v<»  multitud  de  liechos  histórícoK,  doctrinas 
(le  acreditados  y  eminentes  publicistas:  pero 
|)ienKa  (pie  seria  fatiprar  li  la  Asambleii,  por 
(|ue  bastante  f?e  ha  estendido  ya  en  su  dietií- 
men.— I iOs  actos  relacionados  y  de  los  que  la 
Comisión  ha  hecho  un  exjtmen  circunstancia- 
do y  detenido,  pesando  las  razones  de  conve- 
niencia ó  de  necesidad  (jue  las  produjeron,  cu- 
yo fundamento  es  una  verdad  inconcusa,  re- 
conocida porla  Nación;  han  sido  ya  juzgados 
por  la  ])rensaestran jera.  Americana  y  Euro- 
pea que  oportunamente  ha  enviado  sus  rei- 
teradas felicitaciones  al  Gobierne—Con  el  a- 
poyo  pues,  de  la  opinión  publica,  los  infras- 
critos concluyen  sometiendo  al  juicio  de  la 
Asamblea  los  dos  puntos  siguientes:  1.  ®  Ha- 
biendo sido  examinados  detallada  y  minucio- 
samente todos  loH  actos  que  en  las  secciones 
de  Gobernación,  Beneficencia,  Justicia  y  Ne- 
gocios Eclesiásticos  contiene  la  ''Memoria" 
con  que  el  Señor  Jeneral  Presidente  dio  cuen- 
ta de  su  conducta  a  la  Representación  Nacio- 
nal, y  encontrando  que  ha  obrado  en  la  órbi- 
ta de  sus  facultades  y  en  consonancia  con  la 
situación,  necesidades  y  conveniencia  del  país, 
la  Asamblea  aprueba  todos  los  actos  referi- 
dos.    2.  ^  Satisfecha  la  Asamblea  de  la  con- 
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(liicta  del  Scfliir  Jencnil  Pretiidentc  IkMieiiK'. 
ñu*  tic  la  Patria,  lK>n  J.  RiiHnti  Barritm,  Ir 
<»torga  un  voiode  coutiiuua.  Kí4a  cs^  la  opi- 
11  ion  de  Um  iufnu^crítois  peni  voaotroii  SeOim*** 
llepreiientaiitcH,  roNolvemí  lo  umm  aoeHa(1«>. 
Sala  de  Codiíjóoimír GiiataDah, Ooliibix>  lo 
de  187G  — A.K.  r.— /»Wi»ii.-.&/««r.— Zí,ir. 
rundía, — Din*  — A/tnriruK — Apruebo  el  aiiU^- 
ríoiTMH- dictan  11)  rri  la»  partes  rahuívae  á  l«»^ 
niiii(»sdo(MdK*tii;c  iMi)  \  JiMicta;  y  liirrpnirlv 
de  un  iikmIo  ciMiipIrto  un  la  parte  nrlatjxa  a 
NegociuK  RcleMÍáiaioüa«»w4rrofa— Salvo  mi 
voto  en  la  |Hirte  relativa  á  la  CoiuiolMlacioo.— 


./.  /{i'F/XO  nÁHRiüS,Jm€nil 
g  PrrnitleMie  fie  h  RepMimH* 

HIR   CUANTO: 

lAA>iunblea  Nacional  Goostituvonto.  Im 
tenido  Á  bien  eaiiUr  el 


DKCRKTOf 

(XWSlDKRANfK): 

Que  el  8r.  Jeneml  Preiiidente  de  la  Ro- 
publica.  lWn<  iii«-rit<»  de  la    Patria,  Uun  J, 
Kutino  BamuN.  h^  tenido  á  bien  iwtetef  al 
oonociuiient4>  y  resolacion  de  bt  Repranat»'  i 
cLon  Nacional  Um  acioade  mGkM&na^  ^^'^^Wí 
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^ip^iiiMlos  en  la  "Memoria"  con  (lue  dio  cuenta; 

Que  adjunto  il  etm  memoria  ha  sido  presen- 
ludo  también  el  Presupuesto  general  de  los 
nastos  de  la  Aduiinistmcion  publica  durante 
el  año  (pie  con-e  desde  el  1.  "^  de  Julio  ulti- 
mo hasta  el  30  de  Junio  próximo  venidero: 

De  Címforaiidad  con  los  dictámenes  emiti- 
|dos  respectivamente  j)()r  las  Comisiones  de 
Helaciímes  Kstericues  é  Instrucción  Publica; 
Gobernación,  Justicia  y  \egocios  Eclesiásti- 
cos; Fomento,  Gueri-a  v  Hacienda  y  Crédito 
Fiíblico; 

POR  TANTO: 


La  Asamblea  Nacional  Constituyente  a- 
brigando  plena  confianza  en  el  decidido  celo 
que  anima  al  Jeneml  Presidente  por  el  desen- 
volvimiento progresivo  del  pais  en  todas  las 
esferas  de  la  vida  social, 

DECRETA: 

Artículo  1.  ®  —  Se  aprueban  los  actos  ad- 
ministrativos, gubernativos  y  económicos  re- 
lacionados en  la  Memoria  del  Jeneral  Presi- 
dente de  la  República,  Benemérito  de  la  Pa- 
tria, Sr.  Don  J.  Rufino  Barrios. 

Artículo  2.  ®  —  Se  aprueba  igualmente  el 
Presupuesto  Gene  ral  de  gastos  de  la  Admi- 
nistmcion  Publica,  calculado  de  1 .  ®  de  Ju- 
lio próximo  anterior,  á  30  de  Junio  de  1877. 
—Pase  al   Gobierno  para  su  publicación  y 


cuiiipliuiient4i. 

Dado  en  el  Sultuí  de  Sl'^¡olu»^ 
la,  á  k»>  diez  y  nueve  días  del  m* 
de  mil  (icIiueieiiU»  (tetenUí  v  •>«  l- 
ifollMe/ •/. //     '      Vn^idciit 
Srio.— r.  !) 

l*or Tuniot    I  jcdiicsc. 

J.  RrriMi  Bakrion. 

y  Xffirorio»  tcii 

tí.  BmrhrrvHo. 


I 


S>JÜL. 
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